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LA CONFIRMACION 
     ___________________________ 

 

¿Qué es la Confirmación? ¿Cómo y por qué prepararse? 

¿Cómo y cuándo se celebra? ¿Quién es el Espíritu Santo? 

¿Qué hacer después de la Confirmación? Una llamada a la 

esperanza. 

                ____________________________ 

 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

                             A ti, Espíritu Santo, 

Señor y dador de vida. 
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PRESENTACIÓN 

 

Es una satisfacción presentar el libro «La Confirmación» del 

presbítero de nuestra diócesis, Juan Manuel Pérez Piñero, un 

sacerdote con treinta años de ministerio en distintas parroquias y 

en el Hospital Universitario de Canarias. 

Avalado por su experiencia de párroco y movido por su celo 

apostólico, con lenguaje claro y directo, el autor recoge en estas 

páginas una magnífica síntesis teológico-pastoral sobre dicho 

sacramento de la Confirmación. 

 

Estamos ante un libro riguroso en su contenido y, a la vez, 

pedagógico y ágil en su redacción, lo que hace que su lectura y 

comprensión sea asequible a una amplia gama de lectores, desde 

los sacerdotes, catequistas y padres, hasta los propios 

confirmandos, especialmente si son jóvenes y adultos; y, lo que es 

más importante, este es un libro muy valioso para cualquier 

persona, esté o no confirmada, para que conozca la grandeza del 

don del Espíritu que se recibe en la Confirmación y las 

implicaciones que tiene para su vida cristiana. 

 

Se percibe que el autor vive la preocupación, que actualmente 

comparten obispos, párrocos y catequistas, de cómo ayudar a los 

cristianos a valorar en su justa medida el sacramento de la 

Confirmación, así como, qué se podría y debería hacer para que la 

Confirmación produzca los frutos deseables en los que reciben este 

sacramento. 

 

Ya en la introducción, «Confirmarme. ¿Para qué?», el autor pone 

de manifiesto sus intenciones y lo que pretende con este libro, a la 

vez que nos informa de que esta publicación es una nueva edición 

«muy corregida y mejorada» de una anterior (1999).  

En un primer momento, partiendo del Misterio de Pentecostés, 

expone el origen del sacramento y la historia de la Confirmación. 

Luego, en un capítulo magistral, nos explica quién es el Espíritu 

Santo; en tan poco espacio, pocas veces se podrá decir, tanto y tan 

comprensible sobre la Tercera Persona de la Santísima Trinidad. 

 

En el siguiente apartado, sobre «La necesidad de la 

Confirmación», nos pone al tanto de la importancia de este 

sacramento y lo que nos aporta para poder llevar una vida 

plenamente cristiana. Al leerlo me vinieron a la memoria las 

palabras de Jesús a la Samaritana: «Si conocieras del don de 

Dios…» (Jn. 4,10). Ciertamente, si todos conociéramos y 

estimáramos el don del Espíritu Santo que recibimos en la 

Confirmación, seguramente haríamos lo imposible por recibirlo. 

Que importante es hoy para cualquier acción pastoral, y de modo 

particular, para la pastoral de la Confirmación, el motivar y 

estimular el «querer» recibir el Espíritu Santo. Este capítulo del 

libro puede ser de gran ayuda en este sentido. 

 

La parte central del libro está dedicada a explicar los efectos e 

implicaciones del sacramento de la Confirmación, tanto para la 

vida y misión del cristiano, como para la misma realización de la 

Iglesia. Para ello, partiendo de un texto fundamental del Concilio 

Vaticano II: «Los fieles, incorporados a la Iglesia por el 

bautismo,… Por el sacramento de la confirmación se vinculan más 

estrechamente a la Iglesia, se enriquecen con una fortaleza 



 

 

 

especial del Espíritu Santo, y de esta forma se obligan con mayor 

compromiso a difundir y defender la fe, con su palabra y sus 

obras, como verdaderos testigos de Cristo» (LG 11), el autor, con 

gran claridad y sentido práctico, expone la acción del Espíritu 

Santo en la vida y misión de la Iglesia. Leyendo este apartado, se 

comprueba el acierto de aquellas palabras, tantas veces difundidas, 

del obispo Hazim:  

«Sin el Espíritu Santo, Dios queda lejos, Cristo permanece 

en el pasado, el Evangelio es letra muerta, la Iglesia es pura 

organización, la autoridad tiranía, la misión evangelizadora 

una propaganda, el culto mero recuerdo y el obrar cristiano 

una moral de esclavos. 

En cambio, en el Espíritu Santo, el mundo es liberado, el 

hombre se perfecciona, Cristo Resucitado está aquí, el 

Evangelio es fuerza de vida, la Iglesia significa comunión 

trinitaria, la autoridad es un servicio liberador, la misión es 

Pentecostés, la liturgia es memorial y anticipación y la 

acción humana es divinizada». 

(Ignacios Hazim, Patriarca ortodoxo de Antioquia. 

Intervención en el Consejo Ecuménico de las Iglesias, 

Upsala 1968).  

 

Una buena parte del libro está dedicada a explicar la celebración y 

el rito del sacramento de la Confirmación, aspecto este muy 

importante, tanto para los confirmandos como para los párrocos y 

catequistas, pues en la celebración se realiza lo que significan los 

gestos, signos y palabras de la liturgia. Conocer y comprender la 

celebración es una parte esencial de la preparación para recibir el 

sacramento y aquí aparece expuesta con gran sencillez y claridad. 

 

«¿Y después de la Confirmación, qué?». Con esta pregunta el autor 

nos introduce en la última parte de su libro. Esta es una gran 

preocupación de todos, obispos, sacerdotes y catequistas.  

¿Qué ha de hacer el que se confirma para dejarse guiar por el 

Espíritu Santo que ha recibido? A parte de hacer sugerencias 

prácticas, el autor resalta la importancia de orientar al confirmado 

para ayudarle a vivir como discípulo y testigo de Cristo, 

incluyendo, con gran acierto, la referencia al seguimiento de Cristo 

por el camino de la vocación sacerdotal y de la vida consagrada. 

 

Finalmente, el libro concluye con un apéndice en el que se recoge 

un breve catecismo en forma de preguntas y respuestas y varias 

oraciones al Espíritu Santo.  

 

Estamos, pues, ante un libro que tiene una virtud poco frecuente en 

publicaciones de este tipo: rico en contenido y de fácil 

comprensión. No puedo menos que agradecer a D. Juan Manuel el 

esfuerzo realizado y el servicio prestado a la Iglesia con este libro 

y, a la vez, felicitarle por el resultado conseguido. Con justicia se 

le pueden aplicar aquellas palabras que San Agustín puso al final 

de uno de sus escritos: «Que se me perdone si no he conseguido el 

objetivo, que se me aplauda el haberlo intentado». 

 

   † Bernardo Álvarez Afonso 

    Obispo Nivariense 



 

 

 

INTRODUCCIÓN: CONFIRMARME ¿PARA QUÉ? 

            En una ocasión pregunté a una persona joven si ya se había 

confirmado y me respondió: «No. No me he confirmado. Pero es que 

yo no sé para qué tengo que confirmarme. Yo fui bautizado, hice la 

Primera Comunión, pero no sé qué me añade la Confirmación...».  

En otras palabras, confirmarme ¿para qué? 

¡Cuántos casos parecidos habrá! Sobre todo, ahora que la edad de la 

Confirmación ha cambiado, que las orientaciones de la Iglesia no 

siempre se comprenden bien, que tantos cristianos se quedan sin 

confirmar...! Suelo decir tanto en estas como en otras cuestiones, que 

no se trata de mala voluntad, sino más bien de desconocimiento…, 

incluso, hay quienes exponen experiencias negativas de un intento 

anterior «Yo me estuve preparando, pero no me confirmé porque…».  

 

 Bueno será, por tanto, detenernos a reflexionar sobre algunas 

cuestiones acerca de la Confirmación pensando tanto en quienes se 

preparan para recibirla, como en los responsables de su preparación 

y, sobre todo, en los que han decidido ya no confirmarse: «Bueno, 

pero a mi edad... No creo que me vaya a pasar nada malo por eso». 

De esta forma, en la actualidad son muchos los cristianos que llegan 

al Matrimonio, quieren servir de padrinos de Bautismo, etc., sin 

haber recibido la Confirmación. 

Por otro lado, junto a muchos aspectos positivos, a veces resulta 

decepcionante la falta de perseverancia de muchos confirmados a 

pesar de los esfuerzos que se hacen por ayudarles a que continúen 

vinculados a la vida de la comunidad.  

 

  Éste no es el momento de pararnos en este tipo de análisis. 

Pero sí trataremos de ofrecer, desde la doctrina de la Iglesia y 

desde nuestra propia perspectiva, un intento de respuesta a esta 

situación, mediante la presentación una serie de temas y otros 

materiales específicos acerca de este Sacramento, con la pretensión 

de que —aunque no sea estrictamente un catecismo— pueda llevar 

algo de luz a tantas personas que buscan, con sinceridad, una 

respuesta a este interrogante fundamental: «Confirmarme, ¿para 

qué?».  

 

  Es verdad que es difícil introducirse en el campo editorial en 

una época en que se escribe tanto y por un autor desconocido. Pero el 

Paráclito, tiene tanta importancia en nuestra vida de cristianos, que 

quienes tenemos la inmensa dicha de haberle descubierto, no nos 

podemos quedar tranquilos sin tratar de comprartirlo con los que no 

son tan afortunados. El año 1999, coincidiendo con mis bodas de 

plata sacerdotales publiqué por mi cuenta: «LA CONFIRMACIÓN».  

Su reedición la había puesto en manos del Santo Espíritu, y la 

Editorial: «ELÉVATE»  parece ser su respuesta. Agradezco su acogida 

y  su ayuda para esta segunda edición muy corregida y mejorada. De 

modo que hoy me atrevo, de nuevo, a dirigir la invitación: «Venid y 

veréis»,  a tantos cristianos que se preguntan: «¿Confirmarme?»  



 

 

 

PENTECOSTÉS  EN  CADA  CRISTIANO 

 Es fundamental que, desde el principio, tengamos una idea de 

conjunto acerca de la Confirmación, que podamos ir desgranando en 

las páginas que siguen. A través del tiempo, diversas definiciones y 

explicaciones  nos han ido acercando a este sacramento, que, como 

todos los demás, es un misterio de fe. Tradicionalmente, se ha venido 

definiendo de la siguiente manera: «La Confirmación es el 

sacramento que nos aumenta la gracia del Espíritu Santo, para 

fortalecernos en la fe y hacernos soldados y apóstoles de Cristo». 

 

 En la actualidad se suele usar la definición que el Catecismo 

«ESTA ES NUESTRA FE», extrae de los textos conciliares: «En el 

Sacramento de la Confirmación los bautizados reciben una gracia 

especial del Espíritu Santo, que los incorpora más perfectamente a 

la Iglesia y los robustece para que difundan y defiendan la fe con 

mayor fuerza, como verdaderos testigos de Cristo».  

Confirmarse, por tanto, es recibir al Espíritu Santo y creo que nos 

ayudaría mucho comenzar considerando este sacramento desde esta 

perspectiva: «La Confirmación es el acontecimiento de Pentecostés 

en cada cristiano». Acerquémonos, por tanto, a aquel momento 

culminante de la historia y contemplemos el misterio que se nos 

manifiesta. 

 

 ¿UNA  MISIÓN  IMPOSIBLE?  

 De diversos modos Jesús confía a los Apóstoles la misión 

que Él había recibido del Padre. El día de la Ascensión les dice:  

«Id por el mundo entero y predicad el Evangelio a toda criatura. El 

que crea y se bautice se salvará, pero el que se resista a creer, será 

condenado».
1
  

Y se va  al Cielo. ¿Y ahora qué? Aquellos doce hombres quedaron 

encargados de llevar los tesoros de la salvación, la Buena Noticia del 

Evangelio, por toda la tierra. Pero ¿quiénes eran aquellos hombres? 

¿Cómo eran? Todos lo sabemos: sencillos pescadores unos, un 

antiguo recaudador de impuestos, otro...  

Hasta hace poco andaban discutiendo  cuál  sería  el más importante 

en el «Nuevo Reino»
2
, cuando les anuncia su Muerte y Resurrección, 

«No entendían nada y les daba miedo preguntarle».
3
 En la Pasión lo 

abandonaron y huyeron.
4
 El primero entre ellos, Simón Pedro, le 

negó tres veces.
5
 El día de la Resurrección estaban reunidos con las 

puertas cerradas por miedo a los judíos.
6
 Y ¡qué torpes y necios eran 

para creer que el Señor había resucitado! Siendo esto así, ¿no era 

aquella una misión imposible? 

                      

    1 Mc 16, 15-16. 

    2 Cfr. Mc, 9, 33-34. 

    3 Mc 9, 32. 

    4 Mt 26, 56. 

    5 Mc 14, 27. 

    6 Cfr. Jn 20, 19. 



 

 

 

             NO  OS  ALEJÉIS  DE  JERUSALÉN  

 Por todo ello, el Señor Jesús les advierte: «No os alejéis de 

Jerusalén. Aguardad que se cumpla la promesa de la que os he 

hablado. Juan bautizó con agua. Dentro de pocos días seréis 

bautizados con Espíritu Santo».
7
 Y también: «Cuando recibáis el 

Espíritu Santo, seréis mis testigos en Jerusalén, en toda Judea, en 

Samaria y hasta los confines de la tierra».
8
 

 Y nos dicen algunos exégetas que el Libro de los Hechos de 

los Apóstoles es la narración del cumplimiento de estas palabras del 

Señor: En Jerusalén, en toda Judea, en Samaria y hasta los confines 

de la tierra. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

                      

    7 Hch 1, 4-6. 

    8 Id., 1, 8. 



 

 

 

Y  LLEGA  EL  DÍA  DE  PENTECOSTÉS 

 El libro de los Hechos describe así aquel acontecimiento: «Al 

llegar el día de Pentecostés, estaban todos reunidos en el mismo 

lugar. De repente, un ruido del cielo, como de un viento recio, 

resonó en toda la casa donde se encontraban. Vieron aparecer unas 

lenguas, como llamaradas, que se repartían posándose encima de 

cada uno. Se llenaron todos de Espíritu Santo y empezaron a hablar 

en lenguas extranjeras, cada cual en la lengua que el Espíritu le 

sugería».
9
 En el contexto de la fiesta judía de Las Cosechas en que se 

recordaba la Entrega de la Ley de Dios en el Sinaí, es enviado desde 

el cielo el Espíritu Santo para hacer posible que los tesoros, la 

cosecha —si podemos hablar así—, de la Redención comenzara a 

fructificar en el mundo y la ley nueva, la de la libertad, la de la vida 

según el Espíritu, empezara a abrirse paso en el mundo redimido.  

 

 PERO  ¿QUIÉNES  SON  ESTOS?  

 Es lógica la enorme sorpresa de todos aquellos que escuchan 

a los apóstoles hablar en lenguas: «¿No son galileos todos esos que 

están hablando? Entonces, ¿cómo es que cada uno los oímos hablar 

de las maravillas de Dios en nuestra propia lengua nativa?».
10

  

 Recojamos también otros testimonios del libro de los Hechos 

de los Apóstoles, llamado el Evangelio del Espíritu Santo, que debe 

ser un libro de lectura muy importante para un cristiano que se va a 

confirmar o que quiere renovar o profundizar la gracia recibida. 

 * «Los apóstoles daban testimonio de la resurrección del 

Señor con mucho valor».
11

 

 * «Los apóstoles hacían muchos prodigios y signos en medio 

del pueblo...». «Crecía el número de los creyentes, hombres y 

mujeres, que se adherían al Señor».
12

 

 * «En aquellos días, los guardias condujeron a los apóstoles 

a presencia del Consejo y el sumo sacerdote les interrogó: ¿No os 

habíamos prohibido formalmente enseñar en nombre de ése? En 

cambio, habéis llenado Jerusalén con vuestra enseñanza y queréis 

hacernos responsables de la sangre de ese hombre. Pedro y los 

apóstoles replicaron: Hay que obedecer a Dios antes que a los 

hombres. El Dios de nuestros padres resucitó a Jesús, a quien 

vosotros matasteis colgándolo de un madero. La diestra de Dios lo 

exaltó haciéndolo jefe y salvador para otorgarle a Israel la 

conversión con el perdón de los pecados. Testigos de esto somos 

nosotros y el Espíritu Santo, que Dios da a los que le obedecen. Esta 

respuesta les exasperó y decidieron acabar con ellos».
13

  

 

 *  Las autoridades del pueblo, los ancianos, y los escribas 

                      

    9 Id., 2, 1-4. 

    10
 Id., 2, 7-8. 

    11
 Id., 4, 33. 

    12
 Id., 5, 12 y 14. 

    13
 Id., 5, 27-33. 



 

 

 

«Estaban sorprendidos, viendo el aplomo de Pedro y  Juan, 

sabiendo que eran hombres sin letras ni instrucción y conocían que 

habían sido compañeros de Jesús. Pero, viendo junto a ellos al 

hombre que habían curado, no encontraban respuesta».
14

  

 

 ¡Cuántos testimonios más podríamos añadir del mismo libro 

de los Hechos de los Apóstoles, o bien, dispersos en sus cartas. Los 

expuestos parecen suficientes para preguntarnos también nosotros: 

«¿Quiénes son éstos?», «¿Qué es lo que ha pasado?». 

 

 LO  EXPLICA  SAN  PEDRO  

 Nos dice también el Libro de los Hechos que al contemplar el 

acontecimiento de Pentecostés, quedaron todos estupefactos y 

perplejos; algunos, por el contrario, se burlaban y decían: ―están 

borrachos‖. 

 «Entonces Pedro, en pie, con los once, levantó la voz y 

declaró solemnemente: Judíos y habitantes todos de Jerusalén, fijaos 

bien en lo que pasa y prestad atención a mis palabras. Estos no 

están borrachos como vosotros pensáis, pues son las nueve de la 

mañana. Lo que ocurre es que se ha cumplido lo que dijo el profeta 

Joel: En los últimos días, dice Dios, derramaré mi Espíritu sobre 

toda carne: profetizarán vuestros hijos y vuestras hijas, vuestros 

jóvenes verán visiones, y vuestros ancianos, sueños; sobre mis 

siervos y siervas derramaré mi Espíritu en aquellos días, y 

profetizarán».
15

 

 

 He ahí el secreto de la transformación de los Apóstoles: la 

venida y la acción del Espíritu Santo, según el Señor Jesús les había 

anunciado. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

                      

    14
 Id., 4, 13-15. 

    
15

 Cfr. id., 2, 12-19 



 

 

 

 LOS APÓSTOLES, DISPENSADORES DEL  

   DON  DEL ESPÍRITU SANTO 

 Los apóstoles no sólo recibieron el Espíritu Santo, sino 

también el encargo de dar este Don a cada cristiano. ¡Y qué interés 

mostraban por darlo enseguida a los recién bautizados! Volvamos de 

nuevo al Libro de los Hechos:  

«En aquellos días, Felipe bajó a la ciudad de Samaria y predicaba 

allí a Cristo. El gentío escuchaba con aprobación lo que decía 

Felipe, porque había oído hablar de los signos que hacía y los 

estaban viendo: de muchos poseídos salían los espíritus inmundos 

lanzando gritos, y muchos paralíticos y lisiados se curaban. La 

ciudad se llenó de alegría. Cuando los apóstoles, que estaban en 

Jerusalén, se enteraron de que Samaria había recibido la Palabra de 

Dios, enviaron a Pedro y a Juan; ellos bajaron hasta allí y oraron 

por los fieles, para que recibieran el Espíritu Santo; aún no había 

bajado sobre ninguno. Estaban sólo bautizados en el nombre del 

Señor Jesús. Entonces les imponían las manos y recibían el Espíritu 

Santo».
16

He ahí la primera Confirmación de la Historia, de la que 

tenemos noticia. Pero son los apóstoles los dispensadores del 

Paráclito —no lo es el diácono Felipe— y recordaremos de nuevo la 

prontitud e interés que muestran por confirmar enseguida a los recién 

bautizados. La cosa debió ser tan impresionante que un tal Simón 

ofreció dinero a los apóstoles para que él pudiera hacer lo mismo.
17

  

 

             LOS  SUCESORES  DE  LOS  APÓSTOLES 

 Pero lo apóstoles murieron, puede decir alguno. ¿Y ahora? 

Si, uno tras otro menos S. Juan, el evangelista, fueron entregando su 

vida en el martirio como confirmación de lo que predicaban. Son los 

mártires, ―los testigos”, por excelencia. El martirio es en la Iglesia la 

prueba más grande de amor, el testimonio más perfecto de Jesucristo 

y el don supremo del Espíritu Santo.
18

 

Pero ya sabemos, como explica magníficamente el Concilio, que los 

apóstoles «No sólo tuvieron diversos colaboradores en el ministerio, 

sino que, a fin de que la misión a ellos confiada se continuase 

después de su muerte, dejaron a modo de testamento a sus 

colaboradores inmediatos,  el encargo de acabar y consolidar la 

obra comenzada por ellos...». «Y así establecieron tales 

colaboradores y les dieron además  la orden de que, al morir ellos, 

otros varones probados se hicieran cargo de su ministerio…».  

 

            Entre esos ministerios figura, en primer lugar, el de los 

obispos que por institución divina han sucedido a los apóstoles como 

pastores de la Iglesia.
19

 De esta manera queda asegurada la misión 

apostólica durante todos los siglos hasta que el Señor vuelva.  

                      

    16
 Id., 8, 5-8. 14-17. 

    17
 Cfr. Id., 8, 18-24. 

    18
 Cfr. Lumen Gentium, 42. 

    19
 Cfr. Id., 20. 



 

 

 

            Por eso son los obispos los dispensadores ordinarios del don 

del Espíritu Santo a todos los bautizados que se confirman. Y lo 

hacen por sí mismos, o por medio de algún presbítero especialmente 

delegado, que participa también de la misión apostólica. 

    

            PERO  ¿QUÉ  SUCEDE? 

 Cuando leemos los Hechos de los Apóstoles observamos los 

signos extraordinarios que, de una manera visible, acompañaban la 

venida del Espíritu Santo en Pentecostés o en las ocasiones en que 

los  apóstoles confirmaban. 

  Ahora ya no se dan esos signos. Los teólogos nos explican 

que los signos milagrosos sucedían, porque era necesario entonces, 

en los comienzos de la vida de la Iglesia, para llamar la atención de 

aquellas gentes, reforzar la acción apostólica, etc. De hecho, cuando 

recibimos los sacramentos no debemos esperar que sintamos nada 

extraordinario, porque Dios, que es espíritu, actúa en nosotros de una 

manera invisible e insensible. Aunque, a veces, el que los reciba 

pueda sentirse acompañado de un gozo o un sentimiento especial, 

como efecto de la propia sensibilidad o circunstancias, o por gracia 

especial del Señor. Pero eso no quita que dispongamos lo mejor 

posible nuestro interior para recibir con el mayor recogimiento y 

fervor al Señor. 

           Lo fundamental es recibirle con los mismos efectos esenciales 

que los primeros cristianos. Y a cada uno de los confirmados 

corresponde después, por el modo de vivir su existencia ordinaria, 

manifestar ante el mundo las maravillas de Pentecostés. Y así ha sido 

siempre, porque sin la acción del Paráclito en los cristianos no se 

pueden explicar tantos testimonios de fe, de amor, de vida cristiana 

como se han producido a lo largo de los siglos, particularmente 

perceptibles en la vida de los santos y, muy especialmente, en la de 

los mártires. 

             La Iglesia, que es consciente de esa diferencia en cuanto a 

signos extraordinarios, reza así en la oración colecta del día de 

Pentecostés: «Oh Dios, que por el misterio de Pentecostés santificas 

a tu Iglesia extendida por todas las naciones; derrama los dones de 

tu Espíritu sobre todos los confines de la tierra y no dejes de realizar 

hoy, en el corazón de tus fieles, aquellas mismas maravillas que 

obraste en los comienzos de la predicación evangélica». 

 

 FORMAS  DE  RECIBIR  AL  ESPÍRITU  SANTO 

 Existen tres formas de recibir el Espíritu Santo: 

 1.- Los apóstoles reciben el Espíritu Santo directamente desde el 

Cielo según Jesucristo les había prometido. 

2.-  Los de Samaria lo reciben el Espíritu Santo a través de los 

apóstoles Pedro y Juan. Ya tiene la estructura de un sacramento: los 

apóstoles, los  samaritanos, la imposición de manos y la oración. 

3.- Los confirmandos siguen una forma muy parecida, a través de la 

cual, el obispo les da al Espíritu Santo. 

 



 

 

 

¿QUIÉN  ES  EL  ESPÍRITU  SANTO? 

 En el Libro de los Hechos de los Apóstoles se lee: «Mientras 

Apolo estaba en Corinto, Pablo atravesó la meseta y llegó a Éfeso. 

Allí encontró unos discípulos y les preguntó: “¿Recibisteis el 

Espíritu Santo al aceptar la fe?” Contestaron: “Ni siquiera hemos 

oído hablar de un Espíritu Santo”».
20

 

 Podríamos decir que muchos cristianos, hoy, están en una 

situación parecida a la de aquellos discípulos de Éfeso: poco saben 

del Espíritu Santo. Pero hay que reconocer que cada día son más los 

que sobresalen por su conocimiento, su vivencia, su apertura a la 

Persona y a la acción del Paráclito, incluso de un modo alegre y 

entusiasta. Es necesario, por tanto, que nos preguntemos ahora: 

¿Quién es el Espíritu Santo?  

El Catecismo nos dice: «El Espíritu Santo es la tercera Persona de 

la Santísima Trinidad que procede del Padre y del Hijo». 

Y en el Credo I de la Misa profesamos la fe de la Iglesia en el Santo 

Espíritu, que constituye una hermosa síntesis de su doctrina, la cual 

haríamos bien en retener y meditar con frecuencia: «Creo en el 

Espíritu Santo, Señor y dador de vida, que procede del Padre y del 

Hijo, que con el Padre y el Hijo recibe una misma adoración y 

gloria y que habló por los profetas». 

 

            ¿CÓMO  ES  DIOS?   

 Para acercarnos al conocimiento del Espíritu santo, se hace 

necesario recordar, aunque sea brevemente, la doctrina acerca de la 

S. Trinidad: Dios se nos ha revelado a sí mismo; nos ha dicho cómo 

es por dentro: comunidad de personas en la unidad de un solo Dios. 

Ha sido Jesucristo el que nos ha enseñado que Dios es Padre, Hijo y 

Espíritu Santo. ¡Y cuánto nos dice todo esto acerca de Dios! 

Imaginemos que un niño pequeño nos pregunta un día: «¿Cómo es 

Dios?». Cuánto podríamos enseñarle con sólo explicarle despacio 

que Dios se nos ha ido manifestando como Padre, Hijo y Espíritu 

Santo. Sabemos además que, cuando Dios actúa, están implicadas en 

esa acción las tres divinas Personas.  

Sin embargo, solemos atribuir al Padre la Creación y el designio de 

salvación después del pecado original; al Hijo, la Redención y al 

Espíritu Santo, la obra de la santificación o de la Iglesia. Son temas 

para catequesis y conversaciones interminables y muy provechosas. 

 Recordemos, también, los momentos en los que en el Nuevo 

Testamento aparecen las tres divinas Personas como, por ejemplo, la 

preciosa escena del Bautismo de Jesús,
21

 o el envío de los Apóstoles 

a todos los pueblos el día  de la Ascensión;
22

 e incluso, los textos del 

Antiguo Testamento que preparan esa gran manifestación de Dios 

como trinidad de Personas dentro del rígido monoteísmo judío.
23

 

                      

    20
 Hch 19, 1 y ss. 

    21
 Mt 3, 16-17. 

    22
 Id., 28, 19. 

    23
 Cfr. Vocabulario de Teología Bíblica, por ejemplo, el de X. Léon - Dufour, voz: 

Cfr. 1 Jn, 3,1-3.  



 

 

 

            De gual mnanera, las explicaciones, los ejemplos que suelen 

ofrecerse tradicionalmente para que nuestra inteligencia no tropiece 

ante el misterio de un Dios único en tres Personas distintas. 

Recuerdo que en la catequesis con los niños  hacía una especie de 

juego para acercarles a este misterio: encendía tres velitas y las unía 

para que ellos comprobaran, expectantes, cómo las tres lucecitas se 

fundían dentro de una única luz. 

 El Espíritu Santo no es, por tanto, una mera manifestación 

distinta del Dios único
24

 ni un simple espíritu divino. El Espíritu 

Santo es una Persona Divina. 

 

            EL  MEJOR "CATEQUISTA" DEL  ESPÍRITU  SANTO 

 ¿Quién será el mejor catequista del Espíritu Santo? Sin duda, 

Jesucristo, que con  hechos y palabras fue revelando la Persona y la 

acción del Espíritu Santo.  

            Recordemos cuando se presenta en la sinagoga de Nazaret 

como el ungido por el Espíritu para anunciar la Buena Noticia a los 

pobres, la liberación a los oprimidos..., y proclamar el Año de Gracia 

del Señor, señalando el cumplimiento de lo que había anunciado el 

Profeta Isaías.
25

  

Pero, además de este texto y de otros que hemos recordado o 

recordaremos más adelante, es, sobre todo, en la sobremesa de la 

Última Cena, cuando Jesús da a sus discípulos la "catequesis" más 

importante sobre el Espíritu Santo, tratando de confortar su ánimo 

abatido por el anuncio de su marcha con la presencia y la acción del 

Espíritu Santo. 

 

 El Papa Juan Pablo II explica el contenido de las palabras del 

Señor en la primera parte de la Encíclica sobre el Espíritu Santo, 

«DOMINUN ET VIVIFICANTEM» núms.  3 - 14. Serán, sin duda, su 

mejor comentario. Recordemos algunos textos: 

 * «Yo pediré al Padre que os dé otro Paráclito, que esté 

siempre con vosotros, el Espíritu de la verdad».
26

 

Mientras estaba con ellos Jesucristo era el paráclito. Ahora, para su 

ausencia visible, les promete el Espíritu como el «otro paráclito».
27

 

Paráclito significa abogado, defensor, consolador…  

            Cuando leemos el evangelio y contemplamos cómo trata 

Jesús a los discípulos, como les quiere, les enseña, les defiende… 

Entendemos perfectamente que Él era su paráclito. 

Después de su marcha, tendrán al divino Espíritu, como el «otro 

paráclito». Pero hay una diferencia fundamental: a Jesucristo se le 

veía, por lo menos, como hombre, pero el Paráclito es espíritu. De 

                                                       

"Espíritu de Dios". 

    24
 Esta doctrina es propia de la llamada herejía modalista que considera las tres divinas 

Personas como simples manifestaciones del único Dios. Niegan, por tanto, la realidad 

misma de la Stma. Trinidad.  

    25
 Lc 4, 16-19. Is 61, 1-2. 

    26
 Jn 14, 13-16. 

    27
 Cfr. Dominum et Vivificantem, 3. 



 

 

 

ahí la  especial necesidad que se tiene de «los ojos de la fe». 

 * «Os he hablado de esto ahora que estoy a vuestro lado; 

pero el Paráclito, el Espíritu Santo, que enviará el Padre en mi 

nombre, será quien os lo enseñe todo y os vaya recordando todo lo 

que os he dicho».
28

 «El Paráclito hará, pues, que en la Iglesia perdure 

siempre la misma verdad que los apóstoles oyeron de su Maestro».
29

 

 * «Cuando venga el Defensor, que os enviaré desde el Padre, 

el Espíritu de la Verdad, que procede del Padre, él dará testimonio 

de mí; y también vosotros daréis testimonio, porque desde el 

principio estáis conmigo».
30

Al testimonio humano de los apóstoles 

se une el testimonio divino del Espíritu Paráclito. En este doble 

testimonio encontrará,  también, su garantía fundamental el 

testimonio posterior de los cristianos durante todos los siglos
31

. Se 

afirma aquí, además, claramente, la diversidad de Personas en la 

unidad de un solo Dios.
32

  

 *  «Muchas cosas me quedan por deciros, pero no podéis 

cargar con ellas por ahora. Cuando venga Él, el Espíritu de la 

Verdad, os guiará hasta la verdad plena: pues lo que hable no será 

suyo: hablará de lo que oye y os comunicará lo que está por venir. 

Él me  glorificará, porque recibirá de mí lo que os irá comunicando. 

Todo lo que tiene el Padre es mío. Por eso os he dicho que tomará 

de lo mío y os lo anunciará».
33

 Aquí se refiere Jesús a la 

comprensión de su Pasión y su Cruz que los discípulos, ahora, no 

pueden entender y además, a una comprensión más plena de todo lo 

que Él hizo y enseñó, es decir, del misterio de Cristo en su 

globalidad.
34

 

 *  Lo que os digo es la verdad: «Os conviene que yo me vaya, 

porque si no me voy, no vendrá no vendrá a vosotros el Paráclito. 

En cambio si me voy, os lo enviaré».
35

 Son impresionantes estas 

palabras de Señor. ¿Quién será el Espíritu Santo? ¿Qué acciones tan 

extraordinarias vendrá a realizar, para que  se exprese así? Además, 

para que viniera el Paráclito era necesario que Jesús "se fuera",  

entregándose a la Pasión y a la Cruz. De esta manera, por su misterio 

pascual, obtendrá para nosotros al Paráclito, purificará al mundo de 

pecado para hacer posible su acción y Él mismo se convertirá en 

dador del Espíritu: «Recibid el Espíritu Santo...», dice el mismo día 

de su Resurrección
36

 a los apóstoles. Por eso, en una ocasión, dice 

el Evangelio de S. Juan que aún no se había dado el Espíritu porque 

Jesús no había sido glorificado.
37

 Muchas reflexiones y comentarios 

podríamos hacer sobre estas palabras de Jesús. Basten, de momento, 

                      

    28
 Jn 14, 25-27. 

    29
 Dominum et Vivificantem, 4. 

    30
 Jn 15, 26-27. 

    31
 Cfr. Dominum et Vivificantem, 5. 

    32
 Cfr. Idem, 8. 

    33
 Jn 16, 12-15. 

    34
 Cfr. Dominum et Vivificantem, 6. 

    35
 Cfr. Jn 16, 5-11. 

  
36

Cfr. Jn. 20, 22.  Cfr. Dominum et Vivificantem, 13, 14, 22, 24. 

      
37

 Jn,7, 39 



 

 

 

las enseñanzas que hemos entresacado de la Encíclica del Papa. 

            LOS  FRUTOS  DE  AQUELLA  CATEQUESIS 

 Aquella conversación de Jesús, aquella "catequesis" sobre el 

Espíritu Santo durante la sobremesa de la Última Cena fue muy 

provechosa, pues: 

 *  Después  que los apóstoles despidieron a Jesucristo en el 

Monte de la Ascensión, no volvieron a Jerusalén desanimados y 

tristes, sino con gran alegría.
38

 

 *  Se reunieron en un lugar y se prepararon en oración para la 

venida del Espíritu Santo.
39

 

 * Sabemos cómo le recibieron, las maravillas que realizó en 

ellos y su fidelidad y  docilidad al mismo hasta el fin. 

 

             LO   QUE  ENSEÑAN  LOS  APÓSTOLES 

 Lógico es que fueran los apóstoles los que nos trasmitan la 

doctrina del  Paráclito que habían recibido de Jesús, y que el mismo 

Espíritu les sugería. Recordemos algunos textos: 

 

 CON  RELACIÓN  A  JESUCRISTO 

            Nos presentan al Señor como: 

 * Aquel que fue concebido por obra del Espíritu Santo
40

 * El que, con ocasión de su Bautismo en el Jordán, fue 

ungido por el Espíritu
41

. 

 *  Aquel que, en la Sinagoga de Nazaret,  señaló en sí mismo 

el cumplimiento de la Profecía de Isaías que dice: «El Espíritu del 

Señor está sobre mí, porque el Señor me ha ungido. Me ha enviado 

para dar la Buena Noticia a los pobres, para anunciar a los cautivos 

la libertad, y a los ciegos la vista. Para dar libertad a los oprimidos; 

para anunciar el año de gracia del Señor». 

 * El que se deja conducir —empujar— por el Espíritu al 

desierto y allí es tentado por el diablo
42

 

 * El que enseñó a los apóstoles movido por el Espíritu 
43

 

 *  El que se llena de gozo en el Espíritu y alaba al Padre ya 

que ha revelado su reino a los sencillos.
44

 

 *  El que bautizará con Espíritu Santo.
45

  

 * El que invita a pedir el don del Espíritu Santo Paráclito: «Si 

vosotros, pues, siendo malos, sabéis dar cosas buenas a vuestros 

hijos, ¿cuánto más vuestro Padre del cielo dará el Espíritu Santo a 

los que se lo piden?».
46

 

                      

    
38

 Lc  24, 52. 

      
39

 Cfr. Hch 1, 14. 

      
40

 Cfr. Lc 1, 35 - 38. 

    
41

 Cfr. Mt 3, 16. 

    42
 Lc 4, 1. 

    43
 Hch 1, 2. 

    44
 Cfr. Lc 10, 21. 

    45
 Cfr. Mc 1, 8 y Hch 1, 5. 

    46
 Cfr. Lc 11, 13. 



 

 

 

 

 

 *  El que ofrece a todos el Espíritu Santo: «El último día, el 

más solemne de las fiestas, Jesús en pie gritaba: El que tenga sed 

que venga a mí; el que cree en mí, que beba. —Como dice la 

Escritura: de sus entrañas manarán torrentes de agua viva—; decía 

esto refiriéndose al Espíritu que habían de recibir los que creyeran 

en él. Todavía no se había dado el Espíritu, porque Jesús no había 

sido glorificado».
47

  

     *  El que, ungido por el Espíritu del Señor, «Pasó haciendo 

el bien y curando a los oprimidos por el diablo porque Dios estaba 

con Él».
48

 

 * El que se ve asistido por el Espíritu Eterno en su Pasión,
49

 

según explica el Papa en la Encíclica «DOMINUM ET VIVIFICANTEM», 

núms. 40 y 41.  

 *  El que «Poseía el Espíritu», y por ello fue devuelto a la 

vida por la resurrección.
50

  

 * El que da el Espíritu Santo Paráclito el mismo día de la 

Resurrección
51

 y lo envía después de su Ascensión.
52

   

 

 CON RELACIÓN A LOS FIELES Y A LA IGLESIA  

            Nos enseñan lo siguiente: 

 * «Hemos sido bautizados en un mismo Espíritu para formar 

un solo Cuerpo y todos hemos bebido de un mismo Espíritu».
53

 

 *  El fue derramado sobre nosotros.
54

 

 *  Fuimos sellados con el Espíritu Santo que es prenda de 

nuestra herencia.
55

 

 *  «Los que se dejan llevar por el Espíritu de Dios, ésos son 

hijos de Dios. Habéis recibido, no un espíritu de esclavitud, para 

recaer en el temor, sino un espíritu de hijos adoptivos que nos hace 

exclamar ¡Abba! (Padre). Ese Espíritu y nuestro espíritu dan un 

testimonio concorde: que somos hijos de Dios; y si somos hijos, 

también herederos, herederos de Dios y coherederos con Cristo».
56

 

 * «El amor de Dios Padre ha sido derramado en nuestros 

corazones con el Espíritu Santo que se nos ha dado».
57

 

 *  Su acción es imprescindible para dar el primer paso a la fe: 

«Nadie puede decir Jesús es Señor sino bajo la acción del Espíritu 

                      

    47
 Jn, 7, 37-39. 

    
48

 Hch 10, 38. 

    49
 Hb 9, 13-15. 

    50
 1 Pe, 3, 18. 

    51
 Cfr. Jn 20, 22. 

    52
 Cfr. Hch 2, 1-5. 

    53
 1 Co 12, 13. 

    54
 Tit 3, 6. 

    55
 Ef 1, 13-14. 

    56
 Rom 8, 14-17. 

    57
 Rom 5, 5. 



 

 

 

Santo».
58

 

 

 * El «Viene en ayuda de nuestra debilidad porque nosotros 

no sabemos pedir lo que nos conviene».
59

  

 *  «Hay un gozo propio del Espíritu Santo».
60

  

  * El nos convierte en templos suyos: Refiriéndose a la 

Iglesia: «¿No sabéis que sois templo de Dios y que el Espíritu de 

Dios habita en vosotros?». «El templo de Dios es santo, y ese templo 

sois vosotros»;
61

 Refiriéndose al cuerpo de cada cristiano: «¿O no 

sabéis que vuestro cuerpo es templo del Espíritu Santo, que está en 

vosotros y habéis recibido de Dios, y que, por tanto, no os 

pertenecéis?».
62

 

 *  El reparte dones para el bien común: «Hay diversidad de 

dones, pero un mismo Espíritu; hay diversidad de servicios, pero un 

mismo Señor; y hay diversidad de funciones, pero un mismo Dios 

que obra todo en todos. En cada uno se manifiesta el Espíritu para el 

bien común. Y así uno recibe del Espíritu el hablar con sabiduría; 

otro, el hablar con inteligencia, según el mismo Espíritu. Hay quien, 

por el mismo Espíritu recibe el don de la fe; y otro, por el mismo 

Espíritu, el don de curar. A éste le han concedido hacer milagros; a 

aquel, profetizar. A otro, distinguir los buenos y malos espíritus. A 

uno, la diversidad de lenguas; a otro, el don de interpretarlo.            

El mismo y único Espíritu obra todo esto, repartiendo a cada uno en 

particular como a él le parece».
63

 

 * Hay un modo de vivir propio del Espíritu: «Andad según el 

Espíritu y no realicéis los deseos de la carne; pues la carne desea 

contra el espíritu y el espíritu contra la carne. Hay entre ellos un 

antagonismo tal que no hacéis lo que quisierais. En cambio, si os 

guía el Espíritu, no estáis bajo el dominio de la ley. Las obras de la 

carne son conocidas: fornicación, impureza, libertinaje, idolatría, 

hechicería, enemistades, discordia, envidia, cólera, ambiciones, 

divisiones, disensiones, rivalidades, borracheras, orgías y cosas por 

el estilo. Y os prevengo, como ya os previne, que los que así obran 

no heredarán el reino de Dios. En cambio, el fruto del Espíritu es: 

amor, alegría, paz, paciencia, afabilidad, bondad, lealtad, modestia, 

dominio de sí. Contra estas cosas no hay ley. Y los que son de Cristo 

Jesús han crucificado su carne con sus pasiones y sus deseos. Si 

vivimos por el Espíritu, marchemos tras el Espíritu».
64

 

 *  No debemos entristecer al Espíritu Santo.
65

 

 * El garantiza la verdadera libertad del cristiano porque 

                      

    58
 1 Co, 12, 3. 

    59
 Rom 8, 26. 

    60
 1 Tes 1, 6. 

    61
 1 Co 3, 16-17. 

    62
 1 Co 6, 19. 

    63
 1 Co 12, 4-11. 

    64
 Gal 5, 16-25. 

    65
 Cfr. Ef 1, 30. 



 

 

 

«Donde está el Espíritu del Señor, hay libertad».
66

 

 *  El ha inspirado la Sagrada Escritura.
67

 

 *  El ayuda a guardar el Depósito de la fe.
68

 

 *  El da testimonio de que Jesús es el Hijo de Dios.
69

 

 *  Dirige la evangelización del mundo.
70

 

 * A veces se anticipa a la acción apostólica, como cuando 

desciende sobre los que escuchan a S. Pedro en casa de Cornelio.
71

  

 *  Realiza prodigios en la obra de la evangelización.
72

 

 *  A veces anuncia adversidades, como a S. Pablo.
73

 

 * Garantiza la futura resurrección: «Si el Espíritu del que 

resucitó a Jesús de entre los muertos habita en vosotros, el que 

resucitó de entre los muertos a Cristo Jesús  vivificará también 

vuestros cuerpos mortales por el mismo Espíritu que habita en 

vosotros».
74

 

 *  Poseemos las primicias del Espíritu aguardando con toda 

la creación la vida en plenitud: «Sabemos que hasta hoy la creación 

entera está gimiendo toda ella con dolores de parto.  Y no sólo eso; 

también nosotros, que poseemos las primicias del Espíritu, gemimos 

en nuestro interior, aguardando la hora de ser hijos de Dios, la 

redención de nuestro cuerpo».
75

 

 *  Mantiene el deseo del encuentro definitivo de la Iglesia 

con el Señor: «El Espíritu y la Esposa dicen: ¡Ven!».
76

  

 

 LO  QUE  ENSEÑA  LA  IGLESIA 

 La Iglesia, MADRE y  MAESTRA,  a quien se ha confiado el 

tesoro de la Revelación divina, es ahora la gran "catequista" de los  

cristianos. Y cuánto nos ha enseñado acerca del Espíritu Santo, 

explicitando las palabras del Señor y de los apóstoles.  

Recordemos la doctrina de los santos Padres y de los primeros 

Concilios, las enseñanzas de los Pastores y Doctores de la Iglesia, el 

testimonio de los santos... hasta llegar al Concilio Vaticano II y a la 

Encíclica sobre el Espíritu Santo «DOMINUM ET VIVIFICANTEM», 

del Papa Juan Pablo II.  

 

            Recojamos ahora esta preciosa síntesis del Concilio:
77

 

            * «Consumada la obra que el Padre encomendó realizar al 
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Hijo en la tierra (cf. Jn 17, 4), fue enviado el Espíritu Santo en el día 

de Pentecostés para que santificara a la Iglesia, y de esta forma, los 

que creen en Cristo pudieran acercarse al Padre en un mismo 

Espíritu» (cf. Ef 2, 18).  

 *El es el Espíritu de la vida o la fuente que salte hasta la 

vida eterna (Jn 4, 14; 7, 38-39), por quien vivifica el Padre a todos 

los muertos por el pecado hasta que resucite en Cristo sus cuerpos 

mortales» (Rom 8, 10-11). 

 * «El Espíritu habita en la Iglesia y en los corazones de los 

fieles como en un templo (cf. 1 Co 3, 16; 6, 19), y en ellos ora y da 

testimonio de la adopción de hijos» (Gal 4, 6; Rom 8, 15-16 y 26).  

 * «Con diversos dones jerárquicos y carismáticos dirige y 

enriquece con todos sus frutos a la Iglesia» (cf. Ef 4, 11-12; 1 Co 12, 

4; Gal 5, 22).  

 *  «A la que guía hacia toda verdad» (cf. Jn 16, 13).  

 *  «Y unifica en comunión y ministerio, enriqueciéndola con 

todos sus frutos».  

 * «Hace rejuvenecer a la Iglesia por la virtud del Evangelio».  

 *  «La renueva constantemente».  

 *  «Y la conduce a la unión consumada con su Esposo. Pues 

el Espíritu y la Esposa dicen al Señor Jesús: “Ven”» (cf. Apoc 22, 

17). 

 *  «Así se manifiesta toda la Iglesia como una muchedumbre 

reunida por la unidad del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo». 

 

 LA  ERA  DEL  ESPÍRITU  SANTO 

 De lo expuesto hasta ahora se puede deducir ya con toda 

claridad que estamos en la Era del Espíritu Santo. Él es ahora la 

Persona Divina a la que se atribuye la acción fundamental en la 

Iglesia, en el mundo y en el corazón de los fieles. Fue el día de 

Pentecostés cuando se inició esta nueva etapa en la Historia de la 

Salvación, que durará hasta la venida gloriosa del Señor. 

 

 Y si esto es así, es muy lamentable el desconocimiento que 

existe acerca de la Persona y las acciones del Espíritu Santo. Por eso, 

hay que esforzarse por conocerle, invocarle, acogerle, contar con Él 

en nuestra existencia cristiana. Y hay que hacer todos los esfuerzos 

por recibirle en el sacramento de la Confirmación.  

 

             La Iglesia nos recuerda sin cesar la necesidad del Espíritu del 

Señor en nuestra vida. Recordemos, por ejemplo, la Secuencia del 

día de Pentecostés en la que, entre otras cosas, dice: «Mira el vacío 

del hombre si tu le faltas por dentro».
78

 En efecto, ¿qué es un ser 

humano sin espíritu? Un cadáver. Y se dice: «expiró»,  «entregó el 

espíritu». Pues algo parecido es un cristiano sin el Santo  Espíritu: un 

cadáver en el orden  del ser  y en el orden de la actividad cristiana.
79
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 Y si confirmarse es recibir en plenitud la Persona Divina del 

Espíritu Santo, ¿cómo tendremos que prepararnos? ¿Cuánto tiempo? 

¿Cuándo podremos decir que estamos ya preparados de verdad? ¿No 

tendremos más bien que reconocer que toda preparación es poca? 

 

 

LA NECESIDAD DE LA CONFIRMACIÓN 

 Somos bautizados en el Espíritu Santo Paráclito. Él realiza en 

nosotros las maravillas que contemplaremos después. También viene 

en ayuda nuestra siempre que lo invocamos, pero es, sobre todo, en 

el Bautismo y en la Confirmación cuando recibimos el Espíritu 

Santo.  

 

            En el libro de los Hechos se dice hablando de los samaritanos 

bautizados por Felipe, que el Espíritu «Aún no había bajado sobre 

ninguno. Estaban sólo bautizados en el nombre del Señor Jesucristo. 

Entonces les imponían las manos y recibían el Espíritu Santo».
80

 

Aquí se subraya, con fuerza, su recepción por la imposición de 

manos y la oración, es decir, en la Confirmación. 

  Vamos a detenernos ahora en  la necesidad, importancia y 

grandeza de recibirla.  

 

  ¿CUÁNTAS  VIDAS  TENEMOS? 

 Muchas veces le pregunto a los niños en la catequesis: 

¿Cuántas vidas tiene un niño bautizado? Y es que en el Bautismo 

recibimos una vida nueva, la vida de Dios, una participación creada 

del Ser de Dios, que nos hace «Partícipes de la naturaleza divina».
81

 

«Miembros de la familia de Dios».
82

 Es lo que le dice Jesús a 

Nicodemo en aquella conversación impresionante: «Hay que nacer 

de nuevo», «Del agua y del Espíritu».
83

 

En la tercera parte de la Encíclica: «DOMINUM ET VIVIFICANTEM», el 

Papa hace un comentario precioso acerca de esta vida divina, obra 

del Espíritu Santo en nosotros.
84

 Pero se trata de una vida invisible, 

insensible, porque es divina. Cuando hablo a los más jóvenes me 

gusta entretenerme en ―demostrarles”que, si Dios fuera visible, no 

sería Dios:  

            Para que Dios sea Dios tiene que ser invisible como el aire 

tiene que ser invisible para que podamos respirar. De esta manera, 

nos encontramos con una notable diferencia entre la vida divina y la 

vida humana: En nuestra vida física sentimos hambre, o sed o frío. 

Los instintos de la naturaleza nos impulsan a la conservación propia 

y de la especie...; y por eso, huimos de los peligros, cuidamos de 

alimentarnos, etc.  
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            En la vida divina, en cambio, al ser invisible e insensible no 

sucede lo mismo. Y si no la alimentamos o la ponemos en peligro o 

no la hacemos crecer y desarrollarse o si la perdemos, de suyo, no 

sentimos nada especial. Eso contribuye a que, a pesar de ser  tan 

grande e importante, muchas veces no la valoremos adecuadamente. 

 Es imprescindible avivar nuestra fe, pués ésta es la que nos 

manifiesta y nos recuerda la existencia de la vida de Dios en nuestro 

interior. Los mártires han sido aquellos que la han valorado tanto, 

que han preferido perder la vida humana a perder la vida de Dios.    

El Papa San León Magno decía en una célebre homilía:  

            «Reconoce, cristiano, tu dignidad y, puesto que has sido 

hecho partícipe de la naturaleza divina, no pienses en volver con un 

comportamiento indigno a las antiguas vilezas. Piensa de qué cabeza 

y de qué cuerpo eres miembro. No olvides que fuiste liberado del 

poder de las tinieblas y trasladado a la luz y al reino de Dios. 

Gracias al sacramento del bautismo te has convertido en templo del 

Espíritu Santo; no se te ocurra ahuyentar con tus malas acciones a 

tan noble huésped, ni volver a someterte a la servidumbre del 

demonio: porque tu precio es la sangre de Cristo».
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             MÁS  QUE  UN  MICROCOSMOS 

 El hombre es una especie de microcosmos —un universo en 

pequeño—; participa de todas las formas de existencia creadas: 

mineral, vegetal, animal, espiritual. Nuestra fe nos asegura que 

además de todo eso, participa también de la misma vida de Dios. Por 

eso podemos decir que el hombre es algo más que un microcosmos. 

 

 Con cuánta razón, pues, podemos decir con el Apóstol         

S. Juan: «Mirad que amor nos ha tenido el Padre para llamarnos 

hijos de Dios pues lo somos». «Ahora somos hijos de Dios y aún no 

se ha manifestado lo que seremos…».
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            ¡Qué pena que tantas veces descuidemos esta vida tan grande 

e importante! Estamos pendiente de la vida humana que, realmente 

es grande y maravillosa, pero infinitamente inferior a la vida divina 

que, sin embargo, descuidamos tantas veces. Tenemos que hacer 

todos los esfuerzos por conocer y apreciar cada vez más esa vida, por 

cuidarla, alimentarla, protegerla, recuperarla. ¡Es la vida divina que 

el Señor ha infundido en nosotros por su infinita misericordia!  

 

             LOS  ALIMENTOS  DE  LA  VIDA  DIVINA  

 Para  que se acreciente la vida de Dios  es necesario que la 

alimentemos. Cada tipo de vida se alimenta de una manera distinta. 

No se alimenta lo mismo, por ejemplo, una planta del jardín que un 

perro o un gato. 
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La vida divina tiene también sus alimentos propios;  son la oración, 

la Palabra de Dios, los sacramentos, sobre todo, la Eucaristía y las 

buenas obras o el ejercicio de las virtudes. Recordemos, por ejemplo, 

aquellas palabras del Señor:  

 

 

«No sólo de pan vive el hombre, sino de toda Palabra que sale de la 

boca de Dios», 
87

 o   aquellas otras: «Mi carne es verdadera  comida  

y  mi sangre es verdadera bebida»,
88

o, también: «Os aseguro que si 

no coméis la carne del Hijo del Hombre y no bebéis su sangre, no 

tenéis vida en vosotros».
89

 

 

   Porque hay que acrecentar y desarrollar la vida de Dios en 

nosotros hay que recibir el sacramento de la Confirmación, como 

explicaremos más adelante. Conservar y cuidar la vida de Dios en 

nosotros es lo que se conoce como vida espiritual o vida según el 

Espíritu, que constituye una forma completamente nueva de existir. 

Todo adquiere una significación nueva. El hombre y la mujer miran 

y se relacionan  de un modo completamente distinto con Dios, con 

los demás, con las criaturas, consigo mismo. Al mismo tiempo, 

adquieren la luz y la fuerza que necesitan para afrontar los retos y 

dificultades de su existencia que nunca faltan. Toda su vida se llena 

de luz y alegría.  

            Aún en el orden humano esta forma nueva de vivir garantiza, 

dentro de las limitaciones humanas, un comportamiento adecuado en 

las diversas dimensiones de la persona y un futuro esperanzador en el 

tiempo y en la eternidad. Ya lo decía nuestro Señor: «Buscad 

primero el Reino de Dios y su justicia y todo lo demás vendrá por 

añadidura».
90

 

 

 ¿Y  SI  SE  PIERDE? 

 Hablando en términos humanos,  ya apuntamos que esta vida 

aunque sea divina, por ser una participación creada de la vida de 

Dios, puede debilitarse e incluso morir. El pecado grave es el que 

destruye  la vida de Dios en nosotros. Por eso se llama mortal. El 

pecado leve no la destruye, sino que la debilita, y enferma... De ahí la 

diferencia entre el pecado grave o mortal y el leve o venial que, en la 

práctica de la vida cristiana, es tan importante saber distinguir. 

 Cometer un pecado grave es como un suicidio: es  quitarse la 

vida divina consciente y libremente: nos enemistamos con Dios, 

rompemos nuestra relación con Él y, como consecuencia, quedamos 

muertos a la vida de la gracia. Alejados de Dios, nuestra vida no 

tiene sentido ni valor sobrenatural alguno. No podemos acercarnos a 

la Eucaristía, porque un muerto no puede comer.  
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Y el Cielo se cierra para nosotros. Sin embargo, hay mucha gente 

que no le da importancia, que presume, incluso, del mal que hace. 

 

 ¡Cuántos cristianos, sanos y fuertes en su vida humana, viven 

habitualmente en pecado mortal! ¡Son como muertos ambulantes por 

nuestras calles! Otros, comprendiendo la grandeza de esta vida y la 

desgracia de poder perderla, se han propuesto como Santo Domingo 

Savio: «Antes morir que pecar». 

 Con todo, hay que tener en cuenta que mucha gente no tiene 

conciencia de pecado. Tal vez vive en una situación moralmente 

irregular y dice que eso es normal, que todo el mundo lo hace, o bien,  

en su forma de actuar no se dan siempre las tres condiciones para 

cometer un pecado mortal: materia grave, advertencia plena y 

consentimiento completo. Por eso no podemos juzgar ni condenar a 

nadie. Y, por encima de todo, está la acción misericordiosa de Dios 

que nos quiere con un amor infinito, que nos llama constantemente a 

una vida nueva y que en el pecado da lugar al arrepentimiento. El 

corazón del hombre es siempre un misterio que sólo Dios conoce y 

entiende. 

 

 ¡SE  PUEDE  RECUPERAR! 

 La vida física se puede perder de dos maneras: o porque 

alguien nos mata o porque nos matamos nosotros, el suicidio. La 

vida divina, sin embargo, sólo se puede perder  si nosotros queremos 

libre y voluntariamente. Lo acabamos de explicar. Cuando alguien 

pierde la vida humana, no hay nada que hacer. Por mucho dinero que 

tenga, por mucho que sepan los médicos, por mucho que llore la 

familia, no se puede hacer nada por recuperarla. 

 

 A primera vista nos parece que con la vida divina debería 

suceder lo mismo y con mayor razón: atentar contra la vida divina es 

algo muy grave. Pero aquí entra en juego la misericordia infinita de 

Dios que conoce el barro del que hizo al hombre y siempre le ofrece 

una nueva oportunidad.  

            El apóstol S. Juan nos dice: «Os escribo esto para que no 

pequéis, pero si alguno peca, tenemos a uno que abogue ante el 

Padre, a Jesucristo, el Justo. El es víctima de propiciación por 

nuestros pecados, y no sólo de los nuestros, sino de los del mundo 

entero».
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 El mismo día de la Resurrección, Jesús les dice a los 

apóstoles: «A quienes les perdonéis los pecados les quedan 

perdonados; a quienes se los retengáis les quedan retenidos».
92

 

 

 Es el sacramento de la Penitencia el que, al reconciliarnos 

con Dios, nos devuelve la vida divina que habíamos perdido. Es 

como una resurrección. Por eso los santos Padres llamaban a este 

sacramento el segundo Bautismo, la segunda tabla de salvación.  
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No deja de ser una pena que tantos cristianos prefieran estar muertos 

por el pecado que recibir este sacramento por lo que puede tener, a 

veces, de incomodidad e incluso de cierta vergüenza o, simplemente, 

por puro abandono. Cuánto daríamos por recuperar la vida de un ser 

querido o la vida propia después de la muerte. Sin embargo, en qué 

poco aprecio tenemos tantas veces la vida de Dios que se puede 

recuperar gratuitamente.  

 

            Aunque, también hay muchos cristianos que luchan para 

cuidar, conservar  y acrecentar esta vida, rumbo a la santidad.   

Con todo, ya sabemos que el sacramento de la Reconciliación no 

debe recibirse sólo en caso de pecado mortal. Cuando no hay 

pecados graves también debemos recibirlo con frecuencia, porque 

nos perdona los pecados leves, nos purifica interiormente, nos 

aumenta la gracia santificante, nos fortalece en nuestra lucha contra 

el pecado, nos dispone mejor para recibir la Eucaristía, etc.  

 

            Una persona, por ejemplo, puede bañarse porque está muy 

sucia o porque quiere estar más limpia. Algo parecido sucede aquí. 

Por todo ello, debemos recibir este sacramento con frecuencia como 

es propio de cristianos y no contentarnos con esperar al día antes de 

la Confirmación para recibirlo.  

 Por lo demás,  no podemos detenernos ahora en tantos 

aspectos como nos quedan del sacramento de la Reconciliación. 

Sugerimos, si fuera necesario,  repasar los temas específicos. 

 

            NUESTRA  PARTICIPACIÓN  EN  LA  PASCUA  

 Recibimos la filiación divina,  como ya hemos dicho,  por el 

Bautismo que es nuestra participación en el misterio pascual de 

Cristo, el Señor, es decir, en su muerte y resurrección, así como la 

Confirmación es participación en el misterio de Pentecostés, como 

también hemos indicado ya. 

 Por el Bautismo, en efecto, somos sepultados con Cristo al 

pecado y recibimos una vida nueva. Cuando el Bautismo se realiza 

por inmersión se contempla de una manera más gráfica como una 

misma fuente hace al mismo tiempo de sepulcro y de madre. Tres 

veces somos sepultados en el agua y tres veces resurgimos de ella. Es 

un misterio de muerte y vida,  que nos exige vivir, en adelante, 

muertos al pecado y vivos sólo para Dios, sólo para el bien.
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 Qué hermosa la vocación del cristiano: vivir como muerto 

para el mal, para el pecado, para vivir sólo para el bien, de manera 

que pasemos por el vida como Jesucristo, haciendo el bien y curando 

a los oprimidos por el mal. 

   

 ES  NECESARIO  CONFIRMARLA 

 Esta vida divina cuando la recibimos en el Bautismo está en 

una situación inicial; es pequeña y frágil, si podemos hablar así. Y 

                      
      93 Cfr. Rom, 6, 3 -11 



 

 

 

con la vida divina, se infunden en nosotros las virtudes teologales e 

incluso los dones del Espíritu Santo.  

            ¡Toda la riqueza de Dios en el alma! Pero, como acabamos de 

indicar, de una forma inicial. Necesita crecer, robustecerse… Hay 

que continuar cuidándola.  De ahí el término “confirmación”. 

 Es lo mismo que sucede con otros tipos de vida. Un niño 

cuando nace, o es pequeño, no tiene la misma plenitud de vida y de 

acción que cuando es adulto. 

 Incluso un animal doméstico —un perro, un gato—, o una 

fiera  —un león, un tigre— son muy diferentes cuando son pequeños 

que cuando son grandes. 

 El sacramento de la Confirmación hace adulta y fuerte la vida 

de Dios que recibimos un  día por el Bautismo, «Fortalece la vida 

interior»,
94

 aunque el que se confirma sea muy joven. Es este el 

efecto principal de la Confirmación. Por eso, la vida de Dios que 

recibimos en el Bautismo, está solicitando por sí misma —si puede 

hablarse así— la Confirmación y la Eucaristía. Son los tres 

sacramentos de la Iniciación Cristiana. 

 

             ¿Qué niño, por ejemplo, no siente el deseo de crecer, de 

hacerse grande y fuerte? De la vida sobrenatural debemos pensar lo 

mismo. De ahí que los apóstoles en el principio, y la Iglesia siempre,  

se han interesado mucho porque los cristianos reciban a su debido 

tiempo la Confirmación; incluso, como veremos, si están en peligro 

de muerte y no se han confirmado. 

 Cuando quiero explicar a una persona que no se ha 

confirmado, la necesidad de hacerlo de una manera breve y sencilla, 

suelo ponerle este ejemplo: ¿Con qué se hace una casa? Con arena, 

cemento, maderas… Con diversos elementos, no con uno sólo. 

¿Podemos decir que la casa es perfectamente habitable si le faltan, 

por ejemplo, las puertas, ventanas, etc…? 

            Y ¿Con qué se hace un cristiano? Con tres sacramentos: el 

Bautismo, la Confirmación y la Eucaristía, con los tres, son los 

llamados sacramentos de la Iniciación Cristiana. ¿Podemos decir que 

un cristiano está hecho del todo porque está bautizado, aunque no 

haya recibido la Confirmación o la Eucaristía? No, sería una 

construcción incompleta, un cristiano a medio hacer. Y un cristiano 

así ¿Puede marchar bien? ¿Puede presentarse en la Iglesia, por 

ejemplo, para ser padrino de bautismo o de confirmación o para 

contraer matrimonio? 

 

 También suelo poner este ejemplo, consciente de que los 

ejemplos suelen ser imperfectos: ¿Un niño de tres años puede ser 

padrino de Bautismo o casarse por la Iglesia? Es evidente que no. 

Pues bien, mientras no recibamos la Confirmación, como cristianos 

somos niños.  
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            Cuando se trata del matrimonio que es un sacramento y  tiene 

unas connotaciones distintas, les digo: «Pues cásate por la Iglesia y 

confírmate pronto porque sin la Confirmación…». Y luego a esperar 

lo que yo llamo la hora de Dios, es decir, cuando el Señor toca el 

corazón y se decide a confirmarse. 

 

 

 

            REQUISITOS  PARA RECIBIR LA CONFIRMACIÓN 

 Es evidente que para que algo se pueda confirmar, tiene 

primero que existir. Por eso, para recibir la Confirmación, además de 

una buena preparación, hace falta:  

 *  Estar bautizado, es decir, haber recibido la vida divina. 

  * Tener esa vida de Dios en nosotros, bien porque no se ha 

perdido por el pecado grave después del Bautismo, bien porque, si se 

ha perdido, se ha recuperado a través del sacramento de la 

Reconciliación. Pues, si no se tiene la vida divina, ¿Qué va a 

confirmar el Espíritu Santo? 

 De ahí que unos días antes de recibir la Confirmación los 

cristianos suelen recibir el sacramento de la Reconciliación, o para 

recuperar la vida divina o para renovarla, revitalizarla, si no tenemos 

pecados graves. Podíamos decir que con la recepción del Sacramento 

de la Penitencia culmina la preparación para recibir la Confirmación. 

Acercarse a recibir la Confirmación con conciencia de pecado grave, 

es, por tanto, absurdo y un pecado llamado sacrilegio. 

 

            EL  ESPÍRITU  SANTO  NOS COLMA  DE  DONES 

 Como sabemos, en la Confirmación, el Espíritu Santo viene a 

nosotros, en plenitud, como a los apóstoles el día de Pentecostés, y 

nos colma con sus dones que, en el Bautismo, ya habíamos recibido 

de un modo inicial. En ocasiones puede resultarnos un tanto difícil 

entenderlos con solo enumerarlos. Vamos a intentar aclararlos un 

poco. 

 Los dones del Espíritu son unas  realidades, disposiciones.., 

infundidas en el alma del cristiano, que le capacitan para seguir con  

facilidad  y alegría sus impulsos, sus inspiraciones... Son como unas 

antenas, es un ejemplo, colocadas en nuestro interior, y a disposición 

del divino Espíritu. Por tanto, son muy importantes para la vida 

espiritual y facilitan mucho el camino. Son los dones propios del 

Mesías  según  leemos en el Libro de Isaías: «Sobre El  se posará el  

espíritu del Señor; espíritu de prudencia y sabiduría, espíritu de 

consejo y valentía, espíritu de ciencia y temor del Señor».
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   Al hablar del Espíritu Santo, ya hemos recordado que, en la 

Sinagoga de Nazaret, Jesús dice que esa profecía se está cumpliendo 

en Él. ¡Qué hermoso! Jesucristo es que tiene en plenitud el Espíritu 

Santo, el que se deja conducir por Él, el que nos lo da a todos.  
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Inmediatamente antes de administrar a cada uno la Confirmación, el 

obispo ora con las manos extendidas sobre todos los que van a ser 

confirmados diciendo: «Dios todopoderoso, Padre de nuestro Señor 

Jesucristo, que regeneraste, por el agua y el Espíritu Santo, a estos 

siervos tuyos y los libraste del pecado, escucha nuestra oración y 

envía sobre ellos el Espíritu Santo Defensor; llénalos de espíritu de 

sabiduría e inteligencia, de espíritu de consejo y fortaleza, de 

espíritu de ciencia y de piedad, y cómalos del espíritu de tu santo 

temor. Por Jesucristo, nuestro Señor». 

 Con relación a la naturaleza de estos dones los teólogos están 

de acuerdo en que «Por medio de sus dones el Espíritu ayuda al fiel a 

conformarse más perfectamente a Cristo; le da una mejor disposición 

para los actos difíciles y hasta heroicos; modela el alma y la hace 

más dócil para obrar bajo el influjo directo de la potencia divina.   

            Guía al cristiano según una norma más fina que la de la razón 

iluminada por la fe, a saber, según el Espíritu. Estos son los temas 

esenciales de la doctrina teológica de los dones del Espíritu Santo».
96

 

El número “siete” de los dones más que una exactitud matemática, 

quiere expresar el sentido de plenitud, totalidad. Esto nos recuerda 

las imágenes del Evangelio que nos hablan de la abundancia de la 

gracia del Paráclito en nosotros: «Una fuente de agua que salta hasta 

la vida eterna».
97

 O la expresión del Señor de que «El Padre no da su 

Espíritu con medida sino abundantemente». 
98

 

 

 Vamos a acercarnos, siquiera brevemente, a lo que significan 

estos dones:
99

 

 * El don de sabiduría nos hace sentir gusto espiritual por las 

cosas de Dios. Sabiduría viene del verbo latino “sapio-sapere” que 

significa tener sabor, gustar, saborear. 

La «SAGRADA ESCRITURA» ensalza la importancia, la grandeza, la 

belleza de la sabiduría. Pensemos en los que sienten gusto o afición 

por algo: el deporte, la música, la lectura… Podemos recodar aquí 

aquellas palabras de S. Ignacio: «No el mucho saber es lo que harta y 

satisface el alma, sino el sentir y gustar de las cosas en el interior».
100

  

 * El don de entendimiento nos dispone para que podamos 

darnos cuenta de la importancia, grandeza y belleza de las realidades 

divinas, de la vida cristiana… Pensemos en tanta gente que, por el 

contrario, no le da importancia a todo lo relacionado con Dios y con 

la Iglesia; que lo consideran algo ya caducado y lo menosprecian, lo 

ridiculizan, lo miran con indiferencia, o, sencillamente, “pasan” de 

todo. Es lo que sucede, por ejemplo, cuando alguien está viendo la 
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televisión  y, al aparecer algo de tipo religioso, cambia enseguida de 

canal. 

 * El don de consejo. A primera vista, nos puede parecer que 

se trata, simplemente, de una ayuda para aconsejar a los demás pero, 

en realidad se dirige: en primer lugar, a aconsejarnos a nosotros 

mismos, aunque no se excluya la ayuda a los demás. Veamos: El 

Espíritu Santo se convierte en nuestro consejero, nuestro guía, 

nuestro maestro interior.  

 

            El don de consejo perfecciona la virtud de la prudencia para 

que acertemos a descubrir y decidir con rectitud y rapidez lo que 

conviene hacer en cada momento. Este don exige, por nuestra parte, 

ser dóciles a la luz interior del Espíritu Santo y, al mismo tiempo, 

poner los medios necesarios para acertar en nuestras decisiones. Esta 

disposición interior, como es lógico, nos ayuda también a aconsejar a 

los demás. 

 * El don de fortaleza nos dispone para vencer todos los 

obstáculos y dificultades que podamos encontrar en nuestra vida de 

cristianos, especialmente, en nuestra misión de difundir y defender la 

fe. Refuerza la virtud de la fortaleza. De esta forma, adquirimos la 

ayuda necesaria para que, en las dificultades, podamos resistir, en el 

cumplimiento de nuestros deberes cristianos, y afrontar y poner en 

práctica lo que el Señor quiere en cada momento. Es el don más 

importante  para el confirmado. Y ha brillado, de modo especial, en 

la vida de los santos, especialmente, de los mártires.  

 * El don de ciencia nos dispone para distinguir entre bien y 

el mal, lo verdadero y lo falso, sin dejarnos engañar por los criterios 

del mundo, del demonio, de nosotros mismos. Nos ofrece algo muy 

importante en la vida espiritual que es ―el discernimiento‖. Cuántas 

personas encontramos que no tienen esta capacidad de discernir y, 

aún manifestándose creyentes, confunden el bien  con el mal; y dicen 

que no es pecado lo que sí lo es; o discuten la doctrina de la Iglesia, 

especialmente, en materia moral. 

 * El don de piedad en la Carta a los efesios se nos enseña 

que por el Bautismo somos hechos miembros de la familia de 

Dios.
101

 

 Este don del Espíritu divino refuerza en nosotos la virtud de 

la piedad, que es la que regula nuestras relaciones en la vida familiar. 

En este sentido, nos ayuda a relacionarnos con Dios como Padre y 

con los demás, como auténticos hermanos, es decir, nos impulsa  a 

tratar  a Dios con afecto filial, con cariño, y a no desobedecerle en 

nada. Es lo que expresa la palabra “Abbá”, Padre. Cuántas veces 

constatamos en tantos cristianos, incluso pequeños, una especial 

sensibilidad en su relación con Dios y con los demás y decimos: es 

una persona muy piadosa. 

 * El don de temor de Dios no se entiende como ―miedo a 

Dios‖. Por eso se habla del ―santo temor‖ y se parece al respeto que 
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tenemos a nuestros padres. Este don, por tanto,  nos inclina a tratar a 

Dios con respeto de hijos, a esmerarnos en cumplir sus mandatos, 

procurando no ofenderle ni disgustarle nunca.  

S. Ignacio nos advierte en los Ejercicios Espirituales de la necesidad 

de usar el freno del temor cuando falla el freno del amor.
102

  

 

 

 

CUMPLIR  UNA  MISIÓN 

            Al hacerse grande y fuerte la vida de Dios en nosotros por la 

recepción del Espíritu Santo, y al haberse enriquecido con sus dones, 

estamos en condiciones de cumplir mejor la misión que tiene todo 

cristiano, por el hecho de serlo: ser discípulo de Cristo y mensajero 

del Evangelio por toda la tierra. 

 

 UNAS  PALABRAS  DEL  CONCILIO 

 Tratando de los sacramentos, el Concilio Vaticano II enseña: 

«Por el de la Confirmación se vinculan más estrechamente a la 

Iglesia, se enriquecen con una fuerza especial del Espíritu Santo y 

con ello, quedan obligados más estrictamente a difundir y defender la 

fe, como verdaderos testigos de Jesús el Cristo, con las palabras 

juntamente con las obras».
103

 

 De esta forma el Concilio nos presenta una síntesis preciosa 

de la doctrina sobre la Confirmación que recoge, como ya sabemos, 

el Catecismo. Una vez que hemos abordado la riqueza maravillosa 

que supone recibir el don del Espíritu Santo,  nos serviremos de este 

texto conciliar como de hilo conductor a la hora de abordar la misión  

que se confía al confirmado. 

 

             SE  VINCULAN  MÁS  A  LA  IGLESIA 

 Fue el Papa Pío XII el que escribió una Encíclica sobre la 

Iglesia llamándola: «CUERPO MÍSTICO DE CRISTO». Es la doctrina que 

expone el apóstol S. Pablo en algunas de sus cartas.
104

 

 En efecto, por el sacramento del Bautismo nos unimos tan  

íntima y vitalmente a Cristo y entre nosotros, que S. Pablo compara 

esta unión con la que existe entre los miembros de un cuerpo. Así 

nace la  imagen de la Iglesia  como Cuerpo Místico de Cristo. 

 

   En realidad, es la Iglesia la que, con la ayuda del Espíritu 

Santo, prolonga en el tiempo y en el espacio la acción de Cristo, o 

mejor, la que lo hace presente y operante en el mundo. Es ella la que 

nos incorpora a este Cuerpo  Místico por el Bautismo; ella la que, al 

darnos el don del Espíritu Santo, nos une más estrechamente a su 

vida y a su misión. Pues, al recibir la Confirmación, se acrecienta la 
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vida de Dios en nosotros hasta hacerse adulta y fuerte y quedamos 

más unidos a la Iglesia y capacitados para comprometernos  más y 

mejor en su misión: llevar los tesoros de la salvación a todos los 

hombres y, de esta manera, ordenar todas las realidades humanas a la 

luz del Evangelio.
105

 

 Recibir la Confirmación es, por tanto, una realidad personal y 

eclesial al mismo tiempo. Pues, como acabamos de ver, es la Iglesia 

la que confiere al confirmando por el ministerio apostólico, el don 

del Espíritu que lo llena de su gracia y de sus dones.  

            También es la Iglesia la que se siente enriquecida  con esa 

efusión del Espíritu del Señor, que capacita sin cesar a nuevos hijos 

para  realizar mejor su misión en el mundo, según la vocación de 

cada uno. Por todo ello, la preparación al sacramento de la 

Confirmación trata de  acrecentar en los confirmandos un verdadero 

conocimiento  y aprecio  de la Iglesia, a la que el Papa Juan XXIII  

llamó MADRE y MAESTRA:  

Les ayuda a  comprender  y  superar  posibles visiones defectuosas o 

negativas de la misma.  

Les enseña que es santa y al mismo tiempo, necesitada siempre de 

renovación y conversión. De modo que  se sientan  miembros vivos 

de la  Iglesia,  llamados a mejorar con su  trabajo y con su  santidad  

personal  su rostro  en el mundo, como han hecho sus mejores hijos, 

los santos. 

 

 Medios para lograrlo no faltan. La doctrina conciliar recogida 

en el Catecismo de la Iglesia, es un medio seguro y eficaz. De esta 

forma, estaremos capacitados para amar intensamente  a la Iglesia e 

incluso dar la vida por ella a ejemplo de Jesús, el Maestro y el 

Señor
106

. Haremos así cada vez más ardiente y conscientemente, 

nuestra profesión de fe: «Creo en la Iglesia que es una, santa católica 

y apostólica».     

 Confirmarse no es, por tanto, la “despedida” de la Iglesia 

como sucede en muchos casos, sino todo lo contrario: una exigencia 

de permanecer más unidos a ella y en ella. Así nos lo ha recordado el 

Concilio: «Por el sacramento de la Confirmación se vinculan más 

estrechamente a la Iglesia».  

 

 VERDADEROS  TESTIGOS  DE  CRISTO 

 Testigo es aquel que puede dar razón de algo porque lo ha 

visto y/u  oído. El testimonio es también un medio para conocer la 

realidad: «El lo ha visto...», «Ella estaba allí cuando ocurrió el 

hecho...», «Se lo confió su padre antes de morir...». 

Hay realidades sobre las cuales no puede haber otro conocimiento 

que el del testimonio. Hay cosas que no pueden ser comprobadas  de 

un modo experimental. Pensemos, por ejemplo, en los hechos que 
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nos narra la Historia. Más aún, todos los días hacemos o pensamos 

algo apoyados en el testimonio. Sabemos, incluso, quién es nuestra 

madre por el testimonio. De todo ello deriva la importancia y 

trascendencia  que tienen los testigos.  

 

 A un testigo se le exigen, principalmente, dos cosas: el  

conocimiento de lo que afirma porque lo ha visto, oído...., y rectitud  

moral. Por eso no vale el testigo dudoso, temeroso; el que no tiene 

seguridad de lo que dice, el que no vio bien o estaba  medio distraído 

o un poco lejos  del hecho.  

            Tampoco vale el que suele mentir, aquél cuya  forma de ser o 

conducta moral  pueden engendrar dudas acerca de la veracidad de lo 

que afirma. 

 

   Nuestra fe se basa también en el testimonio. Sobre todo en  el 

testimonio de los apóstoles que ha llegado hasta cada uno de nosotros 

a través de los testigos de la fe de la Iglesia. En ellos se cumplen con 

creces  aquellas condiciones que exigimos a un testigo para ser 

creído.  

            En efecto, leemos en la primera Carta del apóstol S. Juan: «Lo 

que existía desde el principio, lo que  hemos visto con nuestros 

propios ojos, lo que contemplamos y palparon nuestras manos: La 

Palabra de la Vida (pues la vida se hizo visible), nosotros la hemos 

visto, os damos testimonio y os anunciamos la vida eterna que estaba 

con el Padre y se nos manifestó. Eso que hemos visto y oído  os lo 

anunciamos, para que estéis unidos con nosotros en esa unión  que 

tenemos con el Padre y con su Hijo Jesucristo. Os escribimos esto 

para que  nuestra alegría sea completa».
107

 

 

 Con estas hermosas palabras expresa el apóstol  la validez y 

radicalidad del testimonio apostólico: «Lo que hemos visto con 

nuestros propios ojos, lo que contemplamos y palparon nuestras 

manos». Y, al mismo tiempo, su objetivo: «Para que estéis unidos 

con nosotros en esa unión que tenemos con el Padre y con su Hijo 

Jesucristo». 

Lo mismo pudieron escribir los demás apóstoles que, con firneza, 

decían mucchas veces: «Y nosotros somos testigos».
108

 

Recordando algunas realidades expuestas ya anteriormente, digamos, 

en primer lugar, que dar testimonio no es para los apóstoles algo  

optativo, es decir, algo  que pueden hacer o no según convenga sino 

que les viene mandado por el mismo Señor.  

            Ser testigos es para ellos su misión, su razón de ser y de 

existir. De ahí, que lleguen a exclamar: «Nosotros no podemos dejar 

de hablar de lo que hemos visto y oído». «Tenemos que obedecer a 

Dios antes que a los hombres».
109
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 Y cuando arrecien las persecuciones, verán en ellas una 

ocasión de dar  testimonio como les había predicho el Señor
110

.  Y 

llegan hasta el martirio, el testimonio de la sangre.  

            El mártir es el testigo por antonomasia. 

             Para cumplir esta tarea  el Señor  les prometió e infundió una  

luz y una fuerza especial: el Espíritu  Santo.  

 

 

 

 TESTIGO  DE  LOS  TESTIGOS 

 Pero  la muerte de los apóstoles no agotó  el manantial de su 

testimonio, porque sabemos que lo que ellos vieron y oyeron lo 

transmitieron a otros; más todavía, por todo el mundo, de modo que 

pudiera llegar a todos según el mandato del Señor. Por la imposición 

de manos y la oración consagraron a muchos como colaboradores y 

sucesores suyos en el ministerio apostólico.  

 

            De una manera u otra, fueron naciendo ―los testigos de los 

testigos‖. Recordemos, por ejemplo, la importancia y autoridad que 

tenían en las comunidades cristianas, la enseñanza de los Padres 

Apostólicos, aquellos que conocieron a los apóstoles y estuvieron en 

contacto con ellos. Y así se fue creando como una especie de cadena 

testimonial hasta llegar a nosotros,  hasta el fin del mundo. 

Los confirmandos como todos los cristianos han de esforzarse  por  ir 

consiguiendo una fe cada vez más adulta, cierta, convencida.  

«Cierta por  una exterior congruencia de pruebas y por un interior 

testimonio del Espíritu Santo».
111

 Así podrán ser como los apóstoles,  

los grandes misioneros, los santos: testigos convincentes de Cristo 

como exige el  sacramento que reciben. 

 

  UNA COMUNIDAD QUE GUARDA Y TRANSMITE    

LA  FE 

  La fe apostólica no se fue transmitiendo de forma aislada y 

sin conexión, sino que la comunidad apostólica se  fue extendiendo. 

Se fueron engendrando nuevas comunidades, las Iglesias apostólicas, 

además, sucesivamente, naciendo otras nuevas Iglesias particulares, 

expresiones todas de la única Iglesia de Cristo, que es local y 

universal. 

            Que ha recibido el tesoro de la fe, no para esconderlo, sino 

para que  lo  conserve  intacto e inalterado. Para que vaya explorando 

cada vez más sus riquezas  bajo la acción del Espíritu Santo. Y para 

que lo transmita sin cesar a  cada hombre, pueblo y cultura, hasta la 

vuelta gloriosa del Señor. 

 

 

                      

    110 Mt.  10,  18. 

  
111

Pablo VI. Oración implorando el don de la fe. 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

DIFUNDIR Y DEFENDER LA FE 

 La misión de anunciar el Evangelio que el Señor confía a los 

apóstoles y por ellos a la Iglesia, lleva implícita dos realidades: 

difundir y defender la fe. Difundir la fe consiste en la realización  de 

todo aquello que lleve a  dar a conocer el Evangelio de Jesucristo.  

 Pero, a veces,  el anuncio del Evangelio tiene que contar con 

la adversidad de quien lo rechaza, lo ridiculiza, lo interpreta mal. O 

bien niega su sentido y  su valor  o, incluso, trata de «Volver al revés 

el Evangelio de Cristo»,
112

 en expresión de S. Pablo. Entonces  se 

hace necesario  defender la fe. 

   

 DIFUNDIR LA FE 

 Hay  muchas formas de dar a conocer la Buena Noticia, de 

llevar a los demás el Evangelio. Algunas son conocidas y están 

estructuradas en la vida de la Iglesia. Otras, hay que encontrarlas en 

cada momento, según  la situación y circunstancias de cada uno. He 

aquí algunas: 

 * El primer anuncio del Evangelio a los que no conocen a 

Jesucristo. 

 * El itinerario catecumenal que prepara al Bautismo, la 

Confirmación y la Eucaristía, es decir, la Iniciación Cristiana. 

 * La catequesis de los ya bautizados que los va  adentrando 

en el conocimiento,  vivencia, celebración y testimonio  de la fe.  

 *  La preparación específica para cada sacramento.  

 * La homilía o predicación en las celebraciones de la Iglesia, 

especialmente, en la celebración eucarística. 

 * La atención evangelizadora y catequética a los que viven 

circunstancias especiales: enfermedad,  pérdida de seres queridos,  

paro, ancianidad, marginación...  

 * Las múltiples y variadas intervenciones en los medios de 

comunicación social.   

 * La participación en los diversos foros o areópagos  de la 

sociedad moderna:  el mundo de la política, la economía,  la ciencia, 

el arte, la cultura… 

 * El testimonio de cada cristiano en los distintos ámbitos: la 

familia, el trabajo, la diversión.   

 * El testimonio incluso del silencio de aquellos que en medio 

de la hostilidad insuperable o de la falta de libertad religiosa,  ofrecen 
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a la obra de la evangelización del mundo el  testimonio de  su 

presencia  acompañada de paciencia en la espera, de amor y de  

perseverancia con una enseñanza prudente. 

 Dentro de estas u otras formas de evangelización se encuadra 

la tarea de cada confirmado que ha de descubrir con la ayuda del 

Señor. Por eso, con frecuencia tiene que orar  en estos o parecidos 

términos: «Danos luz para conocer tu voluntad y la fuerza necesaria 

para cumplirla».
113

  

 De ordinario su labor no tendrá un carácter relevante ni 

extraordinario sino sencillo y normal. 

  DEFENDER  LA  FE    

 Anunciar el Evangelio supone también, como ya dijimos, 

defender la fe. Hay tantas formas de  defender la fe como de negarla,  

rechazarla o menospreciarla. A lo largo de los siglos esta tarea se ha 

ido realizando de diferentes formas. Veamos: 

 * Ya en las comunidades primitivas los cristianos trataban de 

defender la fe. Por ejemplo, ante los paganos que la  ridiculizaban o 

calumniaban. Recordemos a los Padres  Apologistas. 

 * También, desde el principio, la Iglesia  ha cuidado siempre 

con esmero y sacrificio la pureza y la integridad de la fe frente a  

aquellos cristianos que la interpretaban de un modo contrario al 

recibido de los apóstoles o negaban alguna verdad. Cuando se trataba 

de cuestiones fundamentales y se caía en la herejía,  se reaccionaba 

rápidamente y con mayor firmeza y se convocaban los concilios 

particulares o universales.  

La intervención de la autoridad suprema de la Iglesia, el Papa o el 

Concilio, presidido por él, son los máximos responsables de la 

defensa de la fe. 

 * El martirio por la fe o por alguna virtud cristiana es la 

manera más grande e importante de defender la fe. También tenemos 

que hacer defensa de la fe cuando,  por ejemplo: 

 * Se cuestionan verdades fundamentales del Evangelio. 

 * Se afirma que las enseñanzas de la Iglesia están  anticuadas   

y no valen para nuestra época o nuestra cultura. 

 * Se afirma que es imposible por parte de la fragilidad 

humana,  poner en práctica lo que el Señor nos enseña. 

 * Se  afirma  que  se puede ser creyente y no practicante. 

 *  Se quiere reducir la vida cristiana a la esfera de lo privado.

 * Se impide o se ponen obstáculos para practicar la vida 

cristiana o seguir la propia vocación,  aunque sea en el seno de la 

propia familia. 

 * Se critica o desprecia injustamente: a la misma Iglesia, las 

enseñanzas del Papa, de  los obispos, de los sacerdotes... 

 * Se ataca injustamente: a nuestra propia comunidad, a sus 

responsables, las decisiones razonables y orientaciones adecuadas 

para la buena marcha de la vida  cristiana, etc. 
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 SEGÚN  EL  ESPIRITU  DEL  EVANGELIO 

 Sin embargo, defender la fe no supone negar la libertad de las 

personas que no piensan como nosotros, ni tratar de imponerles una 

determinada forma de ser o de pensar. Sólo trata de exigir para 

nuestras creencias el mismo respeto que nosotros tenemos para las de 

los demás. Tampoco supone organizar un conflicto con los demás, 

insultarles, despreciarles o tener un talante orgulloso. Sino que, en 

toda ocasión, hemos de actuar conforme al espíritu del Evangelio 

teniendo en cuenta que, la prudencia, que es la virtud rectora,  nos 

ayudará a hacer lo que mejor conviene:  actuar  o no actuar, hablar o 

no hablar, actuar de una manera o de otra… Esta misma virtud nos 

moverá  en ocasiones a pedir consejo o dejarnos aconsejar. ―La 

verdad se propone no se impone‖. 

 El Apóstol S. Pedro escribe: «…Estad siempre prontos para 

dar razón de vuestra esperanza a todo el que os la pidiere; más con 

mansedumbre y respeto y en buena conciencia…».
114

 Defender la   fe 

nos lleva en la mayoría de los casos a una exposición serena y 

equilibrada  de la  misma lo que equivale también a un anuncio del 

Evangelio. Recordando las palabras del Señor: «Así tendréis ocasión 

de dar testimonio».
115

  

 

 En ocasiones es fácil que surja la tentación de huir, callar, 

ocultar la propia identidad cristiana, acomodar el mensaje, etc. 

Llegando, en ocasiones, al abandono de la práctica cristiana, como le 

sucede a muchos. Es la tentación de avergonzarnos del Evangelio. 

Jesús nos previene de ella cuando dice: «Quien se avergüence de mí 

y de mis palabras en esta época descreída y malvada, también el 

Hijo del Hombre se avergonzará de él cuando venga con la gloria de 

su Padre entre sus santos ángeles».
116

  

            Y el apóstol san Pablo exhorta a su discípulo Timoteo en este 

sentido cuando le escribe: «No tengas miedo de dar la cara por 

nuestro Señor y por mí, su prisionero. Toma parte en los duros 

trabajos del Evangelio, según la fuerza de Dios».
117

 

 

 Es claro que para actuar de esta manera, se necesita  una luz y 

una fuerza superior, la que nos da y nos promete el Espíritu Paráclito  

en la Confirmación y que hemos de ir renovando sin cesar. De modo 

que se hagan realidad en nosotros aquellas palabras del Señor: «No 

seréis vosotros los que habléis; el Espíritu de vuestro Padre hablará 

por vosotros».
118

 

 

          APÓSTOLES  Y  SOLDADOS  DE  CRISTO 

           Difundir y defender la fe  como verdadero testigo de Cristo es 

la misión del confirmado, como acabamos de ver. Desde un punto de 
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vista pedagógico y en orden a una mayor claridad y comprensión, 

nos hemos venido sirviendo durante mucho tiempo de la imagen del 

apóstol -el que difunde-, y del soldado -el que defiende la fe-.Con  

este sentido incluímos estas comparaciones en la edición anterior. 

Pero han cambiado tanto las cosas, que no parece ya adecuado 

valernos de esas comparaciones. El término testigo, según hemos 

expuesto, nos parece mejor.  

 

 

CON  PALABRAS  JUNTO  CON  OBRAS 

 Hasta aquí hemos insistido, especalmente en la necesidad de 

la palabra para difundir y defender la fe. Pero de poco sirven las 

palabras si no van respaldadas por la propia conducta. «Ellos no 

hacen lo que dicen» fue una de las acusaciones más graves de Jesús 

contra los escribas y fariseos.
119

 Se ha dicho que «Fray ejemplo es el 

mejor predicador». Lógico es, por tanto, que hayan sido los santos 

los que han prestado en cada época el mejor servicio a la Iglesia  y a 

la sociedad. Dentro de la santidad, el martirio es el testimonio más 

elocuente y más eficaz de la verdad del Evangelio, como hemos 

visto.
120

 El Concilio nos enseña que, si el martirio es don concedido a 

pocos, «Todos deben estar dispuestos a confesar a Cristo delante de 

los hombres y a seguirle por el camino de la cruz, en medio de las 

persecuciones que nunca faltan a la Iglesia».
121

  

 

 La gente hoy está cansada de teorías y de palabras. Por eso, 

lo más convincente es el testimonio de una vida santa, entregada al 

servicio de Dios y de los hermanos hasta las últimas consecuencias. 

Vidas que susciten interrogantes en los que pasan a nuestro lado: 

«¿Por qué actúa así?» «¿Por qué vive así?». Nuestra conducta en la 

familia,  en el trabajo, el estudio, en la diversión..., es fundamental  si 

queremos ser verdaderos testigos del Señor. 

 Recojamos, en este sentido, algunos textos del Papa Pablo VI 

en su Exhortación Apostólica Evangelii Nuntiandi: 

 * «La Buena Nueva debe ser proclamada, en primer lugar, 

mediante el testimonio. Supongamos un cristiano o un grupo de ellos 

que, dentro de la comunidad humana donde viven manifiestan su 

capacidad de comprensión y de aceptación, su comunidad de vida y 

de destino con los demás, su solidaridad en los esfuerzos de todos en 

cuanto existe de noble y bueno. Supongamos, además, que irradian 

de manera sencilla y espontánea su fe en los valores que van más 

allá de los valores corrientes, y su esperanza en algo que no se ve ni 

osarían soñar. A través de este testimonio sin palabras, estos 

cristianos hacen planteamientos irresistibles: ¿Por qué son así? 

¿Por qué viven de esta manera? ¿Qué es o quién es el que los 
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inspira? ¿Por qué están con nosotros?».
122

  

 * «Consideremos, ahora, la persona de los evangelizadores. 

Se ha repetido frecuentemente en nuestros días que este siglo tiene 

sed de autenticidad. Sobre todo, con relación a los jóvenes, se afirma 

que éstos sufren horrores ante lo ficticio, ante la falsedad y que, 

además, son decididamente partidarios de la verdad y de la mayor 

transparencia.  

 

            A los signos de los tiempos debería corresponder en nosotros 

una actitud alerta, vigilante. Tácitamente o a grandes gritos, pero 

siempre con fuerza, se nos pregunta: “¿Creéis verdaderamente lo 

que anunciáis?”, “¿Vivís lo que creéis?”, “¿Predicáis, de verdad, lo 

que vivís?”. Hoy más que nunca el testimonio de vida se ha 

convertido en una condición esencial con vistas a la eficacia real de 

la predicación. Sin andar con rodeos, podemos decir que, en cierta 

medida, somos responsables del Evangelio que proclamamos».
123

 

  

 * «El hombre contemporáneo escucha más a gusto a los que 

dan testimonio que a los que enseñan —decíamos  recientemente a 

un grupo de seglares—, o, si escuchan a los que enseñan es porque 

dan testimonio».
124

  

 «Planteamientos irresistibles», escribía el Papa. Ojalá seamos 

cada día más los que podamos suscitarlos con nuestro testimonio de 

vida. Sabemos que este testimonio tiene, a veces, sus dificultades 

porque supone, en ocasiones, ir contracorriente, hacer el antipático o 

incordiar. Pero deberíamos avergonzarnos de querer para nosotros un 

camino distinto del que siguieron el Señor, los apóstoles, los santos. 

Y para eso recibimos al Paráclito, para que sea nuestra fortaleza y 

nuestro consuelo.  

 

            No olvidemos las palabras de Juan Pablo II en su último viaje 

a España: se puede ser muy moderno y muy cristiano, al mismo 

tiempo.  

 Especialmente importante es el testimonio de vida en el 

cumplimiento de los propios deberes y, en el lugar donde vivimos: 

«Nuestras comunidades de origen», en campo abierto.  

            Así pondremos a prueba nuestra pertenencia a un grupo, 

asociación o movimiento eclesial. ¡Cuidado con los grupos aislados, 

cerrados en sí mismos!  

 Pueden animarnos en nuestro esfuerzo por dar testimonio 

estas palabras de S. Pablo, dirigidas a los esclavos cristianos: «Lo 

que hacéis, hacedlo con toda el alma, como para servir al Señor y no 

a los hombres, sabiendo bien que recibiréis de Dios en recompensa 

la herencia. Servid a Cristo Señor».
125
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    EL  APOSTOLADO 

              Difundir y defender la fe con las palabras, juntamente con 

las obras; como auténticos testigos de Cristo, se llama apostolado. 

Por eso decimos: «Tengo que hacer apostolado…» «Este señor es un 

apóstol…».  

               Hablando de este tema, el Vaticano II nos dice: «La Iglesia 

ha nacido con este fin: propagar el reino de Cristo por toda la tierra 

para gloria del Padre; y hacer así a todos los hombres partícipes de 

la redención salvadora y por medio de ellos ordenar realmente todo 

el universo hacia Cristo. Toda la actividad del Cuerpo místico, 

dirigida a este fin, recibe el nombre de apostolado, que la Iglesia 

ejerce por medio de todos sus miembros, aunque de diversas 

maneras».
126

 

            Creo que ahora es necesario acercarnos a la vida de los 

apóstoles para recordar, adecuadamente, lo que es el apostolado.  

            El Evangelio nos dice que Jesucristo eligió a los que Él quiso 

para que estuvieran con Él y para enviarlos a predicar.
127

 

 Ser enviado es lo específico del apóstol, pero no podemos 

olvidar la importancia del primer término: ―estar con Él‖; porque 

cuando hablamos de ser apóstoles, con frecuencia asociamos esta 

palabra a la idea de actividad: apóstol igual a enviado. Y pensamos: 

«Tengo que ser apóstol, ¿Cómo podré serlo? ¿Qué puedo, qué tengo 

que hacer?». 

 

 Sin embargo, esto no es exacto. Jesucristo eligió  a los Doce, 

ante todo, para que estuvieran con Él,  para que fueran  sus amigos, 

para que se adentraran en su intimidad. «A vosotros se os concedido 

conocer los secretos del reino de los cielos».
128

 Lo demás vendría 

después. Y algo parecido tiene que hacer el cristiano que quiere ser 

apóstol. Por tanto, lo primero que tendremos que preguntarnos es: 

¿qué tengo yo que hacer para estar con Él, para ser de los suyos, para 

cultivar su amistad? 

 

 Recordemos que estar con el Señor Jesús, en la práctica es: 

escuchar su Palabra de Dios, hacer oración, reunirnos en su nombre, 

sobre todo, en las celebraciones de la Iglesia, especialmente, en la 

Santa Misa, ir adquiriendo poco a poco una buena formación 

cristiana… Esto es  fundamental. Y, sin eso, no hay apostolado 

posible. ¿Qué agua va a dar una tubería desconectada de la red? ¿Qué 

fruto un sarmiento separado de la viña?  Se podrían multiplicar los 

ejemplos. 

El Papa Juan Pablo II lo expresaba de una manera muy gráfica en 

uno de sus viajes a España cuando decía que algunos están tan 

ocupados en la viña del Señor, que se olvidan del Señor de la viña. 
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 Por  tanto, lo primero de todo es estar con el Señor. De ahí 

que cause pena y preocupación ver cristianos que se preparan para la 

Confirmación y no van a Misa, como los demás, o no se confiesan 

nunca, o no rezan, o no tienen una Biblia o un Nuevo Testamento... 

¿Qué clase de apóstoles van a ser? 

 Tampoco podemos olvidar que los apóstoles se prepararon 

para recibir al Espíritu Santo con la oración, como nos recuerda el 

libro de los Hechos.
129

 La oración, por tanto, es parte constitutiva de 

la preparación para la Confirmación.  

            También, los que se van a confirmar deben perseverar como 

los apóstoles en la oración. Por eso uno de los apéndices del libro lo 

dedicamos a ofrecer algunas oraciones, himnos litúrgicos, etc., al 

Espíritu Santo. 

  

            Para que ―estuvieran con Él, y para enviarlos a predicar‖,  

decíamos al principio.  El Evangelio nos narra cómo el Señor Jesús 

encomendó, en ocasiones a los apóstoles, la misión de predicar. 

Recordemos cuando los envía a anunciar el Reino de Dios con una 

serie de instrucciones.
130

  Pero es después de su Resurrección cuando 

Jesucristo los dedica de lleno a la misión: «Id por el mundo entero y 

proclamad el Evangelio a toda la creación».
131

  

            Y nos dice el evangelista  S. Marcos: «Después de hablarles, 

el Jesucristo ascendió al cielo y se sentó a la derecha de Dios. Ellos 

fueron por todas partes y el Señor actuaba  con ellos y confirmaba la 

Palabra con los signos  que los acompañaban».
132

 Y así concluye su 

Evangelio. 

 

              Qué hermoso el mandato y qué hermosa la prontitud de los 

apóstoles en cumplirlo: «Ellos fueron por todas partes». Y eso tiene 

que hacer, también, el confirmado: anunciar el Evangelio por todas 

partes, según la vocación de cada uno, sus circunstancias y las  

posibilidades que se tengan, no sea que  puedan decir de nosotros: 

«Ellos no fueron». 

             Este apostolado se puede llevar a cabo de modo individual o 

en grupo. De modo individual hay que hacerlo siempre, en lugar 

donde cada uno se encuentre. Pero, además, es muy importante 

hacerlo también en grupo. Se ha dicho que ―la unión hace la fuerza‖. 

Y eso vale también aquí. No es difícil, hoy en día, encontrar algún 

grupo de personas con inquietudes parecidas a las nuestras al que 

poder incorporarse. 

                          

                UN  RETO  MUY  GRANDE 

            Fue el que nos dejaron  los apóstoles y los cristianos de las 
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comunidades primitivas, los primeros confirmados. Fijémonos, por 

lo menos, en estos dos puntos: 

            Los apóstoles y sus colaboradores más cercanos llegaron 

muy pronto, durante el mismo siglo primero, hasta  los confines de la 

tierra anunciando el Evangelio. Todavía se conserva en España un 

lugar llamado Finisterre, fin de la tierra. De ellos sabemos que, 

cuando en Jerusalén se desata una violenta persecución y todos, 

menos los apóstoles, lo dejan todo y huyen, los prófugos van 

anunciando el Evangelio por todas partes
133

,  y la persecución que 

parecía acabar con  la Iglesia naciente, se convirtió en motivo de que 

el Evangelio se  extendiera más y más. 

 

 El Libro de los Hechos de los Apóstoles nos dice,  y es         

el segundo punto, que en la comunidad cristiana de Jerusalén, 

“Ninguno  pasaba necesidad».
134

  

 

 Han pasado los siglos, estamos en un nuevo milenio y ¿Qué 

ha sucedido para que tantos millones de hombres, mujeres y niños no 

conozcan a Jesucristo, para que haya tantas necesidades por resolver 

y tantos  sufran y mueran por el hambre y la miseria?  ¿Dónde están 

los confirmados de ayer  y  de hoy? 

 A nosotros nos gusta señalar los errores de la Historia. Pues 

pensemos que también otros nos van a juzgar a nosotros, como así lo 

recordaba en una ocasión el Papa Juan Pablo II desde un rincón de 

África: ¿Cómo juzgará la historia a esta generación que deja morir a 

sus hermanos de hambre, pudiendo evitarlo? 

 

 LOS  CARISMAS  O  DONES  CARISMÁTICOS 

  Hacer apostolado es también una obligación de todo 

cristiano, porque en el orden sobrenatural, Dios nos ha dado dos tipos 

de dones: unos para bien de cada uno; otros para el bien de    los 

demás, para la edificación de la Iglesia. Son los llamados 

“carismas”. 

 S. Pablo habla, en diversas ocasiones, de este tema como 

cuando escribe: «Hay diversidad de dones, pero un mismo Espíritu; 

hay diversidad de servicios, pero un mismo Señor; y hay diversidad 

de funciones, pero un mismo Dios que obra todo en todos. En cada 

uno se manifiesta el Espíritu para el bien común. Y así uno recibe 

del Espíritu el hablar con sabiduría, otro el hablar con inteligencia, 

según el mismo Espíritu. Hay quien,  por el mismo Espíritu, recibe el 

don de la fe; y otro, por el mismo Espíritu, don de curar. A éste le 

han concedido hacer milagros; a aquél profetizar. A otro, distinguir 

los buenos y malos espíritus. A uno, la diversidad de lenguas; a otro, 

el don de interpretarlas. El mismo y único Espíritu obra todo esto, 

repartiendo a cada uno en particular, como a Él le parece».
135
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 Y esa fuente no se ha agotado sino que sigue manando 

abundantemente para el bien de cada comunidad cristiana con 

nuevos y antiguos carismas, pues el Espíritu de Dios no puede 

permitir que la Iglesia no disponga de los medios necesarios para 

cumplir la misión encomendada.  

            Por eso, escribe san Pedro: «Que cada uno con el don que   

ha recibido se ponga al servicio de los demás, como buenos 

administradores de la múltiple gracia de Dios».
136

 

 

 De ahí que el Papa Juan Pablo II dijera a los jóvenes reunidos 

con él en Santiago de Compostela, en la Jornada Mundial de la 

Juventud, que cada uno tenía que descubrir qué dones ha recibido de 

Dios para los demás.
137

 ¡Dones para los demás! ¡Qué hermoso el 

modo de actuar del Espíritu Santo! Y ¡Qué responsabilidad la nuestra 

si no los empleamos en  favor de aquellos para  quienes los  hemos 

recibido! 

 

 Y no pensemos que todo esto es muy complicado como si 

fuera tan difícil encontrar en nuestra comunidad cristiana nuestro 

propio campo de trabajo, según lo dones recibidos, cuando hay tanto 

que hacer en la vida de la Iglesia y del mundo.  

 Prescindiendo ahora de tantos cristianos que andan alejados y 

no hacen nada, no podemos ser tampoco de los que se quedan en 

lamentaciones o buenos deseos  o, atrapados en la telaraña de sus 

miedos, vergüenzas, complejos...  

Huyamos de tratar de tranquilizar nuestra conciencia  amontonando 

excusas, para no comprometernos en nada; ni nos cerremos en 

nuestros propios intereses, como cuando decimos: «Es que tengo 

mucho trabajo» «Tengo tanto que estudiar»…No. Un cristiano 

confirmado no puede actuar así. Se lo impide su misma conciencia 

de cristiano. Cada uno tiene que hacer algo. Hay que darse prisa  en  

descubrir  los carismas propios para emplearlos en el servicio de los 

demás, porque para los demás los hemos recibido.  

Para ello, debemos invocar al Espíritu  Santo y  renovar una y otra 

vez la gracia de la Confirmación que  recibimos, para conseguir la 

luz  y la fuerza que necesitamos de modo que seamos siempre y en 

todas partes, discípulos y misioneros.
138

 

 

  No olvidemos aquellas palabras del Concilio: El hombre «No 

puede encontrar su propia plenitud si no es en la entrega sincera      

de sí mismo a los demás».
139

 Aún en el orden humano hay que 

acostumbrarse a dedicar algún tiempo gratuitamente a los demás.  

¡Hay tiempo para todo, si se sabe aprovechar el tiempo!  
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  HAY  QUE  CONCRETAR 

 Para llevar a cabo todo lo que venimos diciendo es muy 

importante concretar. A ello nos ayudaría conocer, por ejemplo: 

             a) El planteamiento del llamado «Celo apostólico», que puede 

expresarse según el  esquema siguiente:  

 * Hay muchas cosas que están mal en el mundo, el pueblo, el 

barrio…,  y mi comunidad cristiana no me llena del todo…  

 *  Ese mal es total o parcialmente evitable.  

 *  Yo puedo hacer algo -mucho o poco-  para conseguirlo. 

 *  ¿Qué voy a hacer yo? 

*  ¿Qué vamos a hacer nosotros? 

 b)  El esquema o dinámica conocido como  ver, juzgar y 

actuar. 

 *Ver, es decir, analizar la situación del barrio, del grupo, de 

la comunidad cristiana. Señalar sus aspectos positivos y negativos. 

 *Juzgar. Analizar ese resultado. Preguntarnos qué piensa el 

Señor sobre todo eso. A la luz del Evangelio que nos parece.   

 *Actuar. Que se podría hacer, en concreto, para conservar y 

acrecentar lo bueno, corregir las deficiencias, eliminar lo malo. 

  c) Los tres objetivos de la misión de la Iglesia: caridad, 

evangelización y culto.  

 Se analizan  las actividades que comprenden cada uno de 

estos tres objetivos o dimensiones de la vida de la Iglesia, para luego 

preguntarnos: «¿En cuál de esos tres objetivos se encontrará la 

misión que Jesucristo me confía y para  la que se me ha dado el 

Espíritu Paráclito con toda la ayuda que necesito?». 

Sea cual fuere el esquema que sigamos, lo fundamental es poner 

manos a la obra ¡Y con  perseverancia! 

 

 ESTAD  PREPARADOS 

 Para cumplir nuestra misión, además de la gracia del Espíritu 

Santo, se necesita una buena preparación. Son cuestiones, muchas 

veces complejas y difíciles, las que se plantean en cualquier reunión 

o en cualquier parte. Podemos hacer el ridículo y no cumplir bien  

nuestra misión, no sólo  por omisión -miedo, vergüenza- sino 

también, por un celo mal entendido que no valore  suficientemente la 

dificultad exponiéndonos imprudentemente. O por no tener ideas 

claras sobre los contenidos y el alcance de la doctrina de la Iglesia. 

 

 Es verdad que no podemos ser una biblioteca ambulante que 

resuelva, de inmediato, todas las dificultades que se planteen; pero sí  

se nos exige una formación básica que nos capacite a difundir y 

defender la fe, según un nivel aceptable. 

Hay que tener en cuenta, por ejemplo, que defender la fe exige más 

preparación que difundirla.  

 

 Derribar es fácil, construir es mucho más difícil. Atacar, o 

negar una verdad, o ridiculizarla es fácil; afirmarla, exponerla es 

mucho más difícil. Por todo ello, para recibir el sacramento de la 



 

 

 

Confirmación se nos plantea siempre la necesidad de una adecuada 

preparación no sólo doctrinal, sino espiritual, integral.  

Y los obispos españoles quieren que los niños, después de la Primera 

Comunión, adquieran una especie de pequeña síntesis de la vida 

cristiana.  Para eso  publicaron en su día, el Catecismo: «ESTA ES 

NUESTRA FE. ESTA ES LA FE DE LA IGLESIA».  

Pero toda esa tarea formativa no debe terminar con la recepción      

de la Confirmación; porque nuestra formación cristiana  nunca es 

completa ni perfecta.  

 

            Un médico, un empresario, un abogado, etc. tienen que 

actualizar sus conocimientos continuamente. «Estad preparados       -

escribía el Apóstol S. Pedro- para dar razón de vuestra esperanza a 

todo el que os la pidiere».
140

 Esta recomendación es hoy más urgente 

que nunca.  

 

 

  EL  APOSTOLADO  PRINCIPAL 

 Todas las formas de apostolado son importantes y, además, 

son complementarias, pero podríamos preguntarnos: «¿Cuál es el 

apostolado principal?». O mejor: «¿Qué es lo más importante en el 

apostolado?».  Sin duda, el llamado apostolado de la oración.
141

 

Y es que la proclamación del Evangelio es, fundamentalmente, obra 

del Espíritu de Dios. Él actúa en el corazón de los hombres. Los va 

convirtiendo más y más a Jesucristo. Los va ayudando para que se 

sientan salvados en El. 

Él, dirige la obra de la evangelización, abre las puertas del Evangelio 

de forma misteriosa y desconcertante, muchas veces. Y no sólo eso, 

el Espíritu Santo también llama a los evangelizadores. Es el agente 

principal de su formación; quien les acompaña y se hace presente a 

través  suyo y de la Palabra que anuncian; quien los sostiene en la 

fidelidad y en la perseverancia, en medio de las dificultades.   

 

 Cuántos textos de la Sagrada Escritura podríamos citar sobre 

la prioridad de este apostolado. Veamos algunos:  

 * «Yo planté, Apolo regó, pero fue Dios el que hizo crecer; 

por tanto, el que planta no significa nada, ni el que riega tampoco; 

cuenta el que hace crecer, o sea, Dios». S. Pablo
142

.  

 *  «¿Por qué no pudimos echar aquel demonio?», preguntan 

en una ocasión los discípulos a Jesús. A lo que Él les responde: «Esta 

especie sólo sale con la oración».
 143

 Y algunas versiones añaden, y, 

el ayuno. 
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 * «Al ver a las gentes, se compadecía de ellas, ya que se 

encontraban extenuadas y abandonadas,  como ovejas que no tienen 

pastor.  Entonces dijo a sus discípulos: “La mies es abundante, pero 

los trabajadores son pocos; rogad, pues, al Señor de la mies que 

mande trabajadores a su mies”».
144

 

 * En este aspecto, es muy aleccionador aquel  pasaje del  

Éxodo en el que se nos presenta a Moisés que manda a Josué que 

ataque a Amalec. Mientras que él sube a lo alto de la Montaña Santa 

para orar y, cuando Moisés levantaba las manos para orar, vencía el 

ejército de Israel y cuando las bajaba, vencía Amalec.
145

  

 * También el Libro de los Salmos proclama esta doctrina 

cuando dice, por ejemplo: «Si el Señor no construye la casa, en vano 

se afanan los albañiles. Si el Señor no guarda la ciudad en vano 

vigílan los centinelas. Es inútil que madruguéis que veléis hasta muy 

tarde, que comáis el pan de vuestra fatiga. Dios lo da a sus amigos 

mientras duermen».
146

  

            La Iglesia ha proclamado de una manera muy gráfica esta 

doctrina cuando ha declarado Patrona de las Misiones a Santa Teresa 

del Niño Jesús -una religiosa contemplativa francesa- junto a un gran 

misionero, S. Francisco Javier. 

Y ella lo continúa manifestando de múltiples formas, por ejemplo, en 

el ejercicio de la Liturgia de las Horas que, si es alabanza y 

glorificación a Dios, es también súplica por el pueblo encomendado 

y por la salvación del mundo. 

 También he conocido costumbres preciosas de personas y 

grupos, como el hecho de visitar el Santísimo antes de emprender 

una actividad apostólica y al terminar de realizarla. 

 

 AQUÍ  NADIE  ES  INÚTIL 

 Todo esto nos está indicando, además, algo muy importante: 

que nadie puede sentirse excluido de colaborar en construcción del 

Reino de Dios en el mundo. Que aquí nadie es inútil… Recordemos 

aquellas palabras del Vaticano II: «Así como en el conjunto de        

un cuerpo vivo no hay miembros que se comportan de forma 

meramente pasiva, sino que todos participan en la actividad vital del 

cuerpo, de igual manera, en el Cuerpo místico de Cristo que es la 

Iglesia, todo el cuerpo crece según la operación propia de cada uno 

de los miembros. Es tan estrecha la conexión y trabazón de los 

miembros de este Cuerpo, que el mismo que no contribuye según su 

propia misión al aumento del cuerpo, debe reputarse como inútil 

para la Iglesia y para sí mismo. Hay en la Iglesia diversidad de 

ministerios, pero unidad de misión».
147

 

   

 Hay cristianos que por su edad, enfermedad o condición de 
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vida, piensan que no pueden hacer nada o casi nada en la vida de la 

Iglesia y tienen el peligro de sentirse inútiles. Y, según la doctrina 

que venimos exponiendo, pueden y deben cooperar de una manera 

muy eficaz en la misión de la Iglesia, porque pueden realizar lo que 

hemos llamado el apostolado principal, el apostolado de la oración.    

            Además, pueden ofrecer al Señor sus sufrimientos, alegrías   

y trabajos como una ofrenda eficaz por la salvación del mundo, 

uniéndose con amor al Sacrificio Redentor de Cristo que se actualiza 

constantemente en nuestros altares. 

 

 Recuerdo ahora con emoción y gratitud a tantos cristianos, 

obispos, sacerdotes, religiosos que, en medio de su enfermedad o 

ancianidad, ofrecen al Señor sus sufrimientos y su misma vida por la 

Iglesia y por la salvación del mundo.  

Los enfermos y los que sufren, en efecto, pueden decir con S. Pablo: 

«Me alegro de sufrir por vosotros: así completo en mi carne los 

dolores de Cristo, sufriendo por su cuerpo que es la Iglesia».
148

 Y 

también: 

«Lo aguanto todo por los elegidos para que ellos también alcancen 

la salvación, lograda por Cristo Jesús con la gloria eterna».
149

 

 Por tanto, para realizar su obra de salvación, Dios no sólo ha 

querido tener necesidad de nuestra palabra y de nuestro testimonio de 

vida sino también de nuestra oración, nuestros sufrimientos, nuestra 

existencia entera. El, que no quiere el sufrimiento y la muerte, ha 

dado a nuestros sufrimientos -como decía el Papa Pablo VI-  «Un 

valor, un precio un mérito». 

«…Misterio verdaderamente tremendo», escribía el Papa Pio XII, y 

jamás se meditará bastante, el que la salvación de muchos dependa 

de las oraciones y mortificaciones voluntarias de los miembros del 

Cuerpo místico de Jesucristo dirigidas a este objeto…
150

  

 

 En la Encíclica «SPE  SALVI», el Papa Benedicto XVI aborda 

también este tema, cuando escribe : «La idea de poder “ofrecer” las 

pequeñas dificultades cotidianas, que nos aquejan una y otra vez 

como punzadas más o menos molestas, dándoles así un sentido eran 

parte de una forma de devoción todavía muy difundida hasta no hace 

mucho tiempo, aunque hoy tal vez menos practicada…»  

              «Estas personas estaban convencidas de poder incluir sus 

pequeñas dificultades en el gran compadecer de Cristo, que así 

entraban a formar parte de algún modo del tesoro de compasión que 

necesita el género humano…».
151

 

   En efecto, todavía se conserva la obra de los enfermos 

misioneros… Y es frecuente el hecho de encomendarnos a la oración 

de los enfermos y los niños, etc. 
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LA  CELEBRACIÓN 

 Tras una preparación adecuada, según las orientaciones 

diocesanas, llega el día hermoso e inolvidable de la Confirmación.  

Su celebración ha de ser también cuidadosamente preparada, interna 

y externamente, siguiendo dichas disposiciones. Por ejemplo: «El 

Sacramento de la Confirmación se celebrará, normalmente, dentro 

de la Eucaristía y debe tener un carácter festivo y comunitario. Se 

debe invitar a toda la comunidad; y prepararse y realizarse 

siguiendo las orientaciones y posibilidades del Ritual. La 

celebración tenga tal calidad que pueda reavivar también el Don 

que antaño recibieron los que están presentes».
152

  

Con este objetivo vamos a detenernos ahora en la Celebración con la 

convicción de que pocas cosas pueden ayudar tanto en la preparación 

y reflexión sobre este sacramento, como estudiar la celebración 

misma o participar  en  ella. Veremos las distintas personas que 

intervienen y los distintos momentos de la misma.  

 

 LAS PERSONAS QUE INTERVIENEN 

 EL  OBISPO 

 Ya tratamos, al principio, qué es un obispo: un sucesor de los 

apóstoles que ha recibido la plenitud del sacramento del Orden. 

Ahora, sería bueno detenernos en la figura del obispo diocesano y, 

particularmente, en el contexto de la celebración de la Confirmación. 

 El obispo es quien, con sus colaboradores los presbíteros y 

los diáconos preside, en nombre de Dios, la grey de la cual es pastor 

como: maestro de doctrina, sacerdote del culto, y ministro del 
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gobierno pastoral.
153

 

 El obispo es el ministro originario de este sacramento;  y, 

aunque pueda delegar, por razones graves, esta facultad en algún 

presbítero, se recomienda que sea él personalmente quien administre 

a los fieles la Confirmación.   

Recuérdese que ésta es la razón fundamental del aplazamiento, en  

Occidente, de la celebración de la Confirmación a diferencia  de 

Oriente en que se celebra juntamente con el Bautismo. Si bien es 

cierto que, sólo puede hacerse con el Santo Crisma consagrado por 

el obispo.  

De esta manera se pone de relieve que la Confirmación tiene como 

efecto unir a los fieles más estrechamente a la Iglesia, a sus orígenes 

apostólicos y a su misión de dar testimonio de Cristo.
154

 

 

 Como Pastor supremo de la Diócesis, el obispo:  

 * Exhorta a los fieles que van a ser confirmados, a sus padres 

y padrinos y  a toda la comunidad. 

 * Dirige la Renovación de las promesas del Bautismo que 

administró, hace algún tiempo, alguno de sus presbíteros o diáconos. 

 *  Implora y confiere el don del Espíritu Santo. 

 *  Como «Garante y servidor de la unidad de su Iglesia, de su 

catolicidad y de su apostolicidad»,
155

 da el abrazo de paz al recién 

confirmado. 

 De esta manera, a través del sacramento de la Confirmación 

el obispo, pastor de todos y responsable supremo de la acción de la 

Iglesia en su diócesis: envía personalmente a cada uno en nombre de 

Cristo y con la fuerza del Espíritu Santo, a trabajar en la «Viña del 

Señor». Este es el encuentro más importante que tiene un católico 

con su obispo. 

 

  EL  QUE  SE  CONFIRMA 

  Ya comentamos diversos modos de recibir la Confirmación. 

Hora vamos a precisarlo, partiendo de la pregunta: «¿Qué personas 

pueden recibir el sacramento de la Confirmación?». El  Catecismo de 

la Iglesia Católica enseña, núm. 1.306 - 1.310:   

«Todo bautizado aún no confirmado, puede y debe recibir el 

sacramento de la Confirmación (cf. C.I. C. 889, 1). Puesto que el 

Bautismo, Confirmación y Eucaristía forman una unidad, de ahí se 

sigue que los fieles tienen la obligación de recibir este sacramento 

en tiempo oportuno (C. I. C. can. 890), porque sin la Confirmación y 

la Eucaristía el sacramento del Bautismo es ciertamente válido y 

eficaz, pero la iniciación cristiana queda incompleta».
156

 

 Por eso peca gravemente el católico que, pudiendo, no lo 

recibe. Se dan casos en que algunos que se prepararon durante algún 
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tiempo y por alguna razón no se confirmaron, que más tarde 

presentan su mala experiencia como excusa para no confirmarse. 

Hay que estudiar cada caso en particular, pero, con todo,  hay que 

animarles siempre a realizar un nuevo esfuerzo para no perder los 

frutos magníficos y necesarios de este sacramento. 

 

 En cuanto a la edad de recibirlo se habla y se discute mucho 

incluso entre pastoralistas y teólogos. Lo cierto es que, según hemos 

indicado ya, hay en la Iglesia dos tradiciones distintas: la oriental y la 

occidental.
157

En la primera, se confirma inmediatamente después del 

Bautismo,
158

 al nuevo cristiano. En la segunda, la Confirmación se 

realiza más tarde, al llegar a la edad de la discreción, a no ser que la 

Conferencia Episcopal haya determinado otra cosa.
159

  

 

 

 La Conferencia Episcopal Española por Decreto del 25 de 

Noviembre de 1983 estableció esa edad «En torno a los catorce años, 

dejando a cada obispo el derecho de administrarla en su Diócesis a la 

edad de la discreción».
160

   

            Hay que hacer notar, sin embargo, que en peligro de muerte, 

se debe confirmar a todos los cristianos que no hayan recibido este 

sacramento, incluso si son niños que no han llegado al uso de razón,  

para lo cual  goza de la facultad de confirmar el párroco, el capellán 

del hospital e incluso cualquier presbítero.
161

 «En efecto, la Iglesia 

quiere que ninguno de sus hijos, incluso en la más tierna edad, salga 

de este mundo sin haber sido perfeccionado por el Espíritu Santo 

con el don de la plenitud de Cristo».
162

  

 «Si a veces se habla de la Confirmación -dice también el 

Catecismo-, como el “Sacramento de la madurez cristiana”, es 

preciso, sin embargo, no confundir la edad adulta de la fe con la 

edad adulta del crecimiento natural, ni olvidar que la gracia 

bautismal es una gracia de elección gratuita e inmerecida que no 

necesita una “ratificación” para hacerse efectiva». Y continúa con 

una cita de Santo Tomás en el mismo sentido. 
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 Respecto a la preparación dice que «Debe tener como meta 

conducir al cristiano a una unión más íntima con Cristo, a una 

familiaridad más viva con el Espíritu Santo, su acción, sus dones y 

sus llamadas, a fin de poder asumir mejor las responsabilidades 

apostólicas de la vida cristiana. Por ello, la catequesis de este 

sacramento se esforzará por suscitar el sentido de la pertenencia a 

la Iglesia de Jesucristo, tanto a la Iglesia universal como a la 

comunidad parroquial Esta última tiene una responsabilidad 

particular en la preparación de los confirmandos».
163

  

 Normalmente, la Confirmación se prepara en dos cursos de 

catequesis  según las orientaciones de cada Diócesis.  «Para recibir 

la Confirmación es preciso hallarse en estado de gracia. Conviene 

recurrir al sacramento de la Penitencia para ser purificado en 

atención al don del Espíritu Santo. Hay que prepararse con una 

oración más intensa para recibir con docilidad y disponibilidad la 

fuerza y las gracias del Espíritu Santo (Cf. Hch 1, 14)».
164

 

   

 

 EL  PADRINO / LA  MADRINA 

 En los núms. 5 y 6 del Ritual de Confirmación se dice: 

«Según costumbre, a cada uno de los confirmandos le asiste un 

padrino, que lo lleva a recibir el sacramento, lo presenta al ministro 

de la Confirmación para la unción sagrada y lo ayuda después a 

cumplir fielmente las promesas del Bautismo, según el Espíritu Santo 

que ha recibido. Teniendo en cuenta las circunstancias pastorales de 

hoy día, es conveniente que el padrino del Bautismo, si está presente, 

sea también el padrino de la Confirmación. Así se manifiesta más 

claramente la unión entre el Bautismo y la Confirmación y se hace 

más eficaz el ministerio y la misión del padrino. Sin embargo, de 

ningún modo se excluye la facultad de  elegir un padrino propio de 

la Confirmación. También los mismos padres pueden presentar a sus 

hijos.
165

  

 

             Al Ordinario del lugar le compete, teniendo en cuenta las 

circuístancias locales, establecer el modo de proceder que se ha de 

observar en su diócesis.  Los pastores de almas procurarán que el 

padrino, elegido por el confirmando o por su familia, sea idóneo  

espirituamentel para el oficio que recibe y, esté revestido de estas 

dotes: 

 a) Tenga madurez suficiente para cumplir esta función; 

 b) Pertenezca a la Iglesia católica y esté iniciado en los tres 
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sacramentos: Bautismo, Confirmación y Eucaristía; 

 c) No esté impedido por el derecho a ejercer la función de 

padrino». 

 

 Y, el Derecho precisa, entre otras cosas, que debe tener por lo 

menos 16 años y llevar una vida congruente con la fe y la misión que 

va a asumir.
166

 Pensemos, por ejemplo, en los que viven su situación 

matrimonial de forma irregular, los que se consideran creyentes y no 

practicantes o incluso, agnósticos o no creyentes, y sin embargo, se 

presentan en algunas ocasiones para realizar la función de 

padrino/madrina. 

Como vemos, la misión del padrino es importante, y las cualidades 

que debe tener han de «Hacerle espiritualmente idóneo». Su mismo 

nombre, derivado de padre o madre, nos ayuda a comprender 

también su significado y su misión.  

 

            Y todos, confirmandos, padres y padrinos deben hacer un 

esfuerzo de sinceridad y coherencia a la hora elegir y aceptar esta 

responsabilidad que debe constituir para el que se confirma una 

verdadera «Ayuda espiritual».
167

 

 

 LA  COMUNIDAD  CRISTIANA 

 El sacramento de la Confirmación normalmente se prepara y 

se celebra en comunidad. Como porción de la Iglesia de Dios, ésta es 

la responsable inmediata de la preparación y de la perseverancia de 

los confirmandos. No es, por consiguiente, un acto exclusivo de los 

que se confirman, de sus padres, padrinos y familiares. Es un acto   

de toda la Iglesia, presente en un lugar concreto, que ha de 

acompañarles no sólo por medio de los catequistas, sino también, 

personalmente, con la  acogida, la oración, el aliento, el ejemplo… 

 

 En el marco de la celebración, la comunidad se alegra, en 

primer lugar, por la visita del obispo, pastor propio de la misma,  que 

preside la celebración y, en determinados momentos, solicita la 

ayuda de su oración. Se alegra, sobre todo, por la efusión del Espíritu 

Santo sobre un grupo sus miembros, con la riqueza de dones y 

carismas  que este acontecimiento gozoso supone en la vida de esa 

comunidad cristiana 

 

 Los que se confirman, por su parte, deben ser conscientes de 

que reciben el sacramento «In facie Ecclesiae», es decir, ante el 

―rostro de la Iglesia de Dios‖ reunida. Ante ella, presidida por su 

pastor, renuevan las promesas del Bautismo y manifiestan las 

disposiciones con que se acercan al sacramento. Y en ella también 

están llamados a integrarse como cristianos adultos, «Obligados más 

estrictamente, a difundir y defender la fe como verdaderos testigos de 
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Cristo con la palabra juntamente con las obras»,  como ya hemos 

comentado. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

  

 

 

 LA  CELEBRACIÓN  EN  SI  MISMA  

 LA  SANTA  MISA 

 Uno de los frutos de la renovación litúrgica del Concilio 

Vaticano II ha sido una mejor comprensión del carácter central de la 

Eucaristía, así como la celebración de los sacramentos dentro de la 

misma. Esto ayuda a considerar la Eucaristía como la actualización 

del Misterio Pascual, que es la fuente de todos los sacramentos. 

 

 La Confirmación se  puede celebrar tanto dentro como fuera 

de la Santa Misa. El Ritual indica que, normalmente, se celebre 

dentro de la  Eucaristía.
168

 Ello nos da pie para subrayar, entre otros, 

los siguientes aspectos de ambos sacramentos: 

  * Es el mismo Espíritu, que reciben los confirmandos, quien 

congrega a todos en asamblea eucarística, dispone sus corazones  a 

escuchar la Palabra inspirada y santifica las ofrendas de los fieles 

para que sean el Cuerpo y la Sangre de Nuestro Señor Jesucristo.  

 * El Sacrificio del Señor, que se actualiza en el altar y al que 

cooperó el Espíritu Santo, fue el que hizo posible el don del Paráclito 

sobre los apóstoles y la Iglesia, como explicamos anterioriormente. 

 * Aunque los que se confirman hayan hecho ya la Primera 

Comunión, la celebración y la recepción  de la Eucaristía de ese día 

tiene una relevancia especial, porque la Eucaristía es el sacramento 
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en el que culmina la Iniciación Cristiana del discípulo de Jesucristo.  

«Por  esa razón los  confirmados participan de la Eucaristía, que 

completa su iniciación cristiana».
169

    

 «En el caso de que los confirmados sean niños que aún no 

han recibido la Eucaristía y que en esta acción litúrgica no vayan  a 

hacer la primera Comunión..., confiérase  fuera de la Misa».
170

 * La Acción de Gracias que define también a la santa Misa 

—eucaristía es acción de gracias—, adquiere en esta ocasión, una 

dimensión peculiar, porque expresa la gratitud y la alabanza de la 

Iglesia por el don del Espíritu Santo que se recibe. 

 * El alimento y la fuerza del sacramento eucarístico que    

nos une tan íntimamente al Señor, viene también en ayuda de la 

fragilidad de los confirmados como garantía de fidelidad a la misión 

recibida en la Confirmación.  

 * Con  todo ello, los confirmados se sentirán  personalmente 

llamados en ese momento a imitar a Jesucristo, el ungido por el 

Espíritu Santo por excelencia,  que pasó haciendo el bien y curando a 

los oprimidos por el mal. 

 

 

 

 

 

 

             RENOVAR  LAS  PROMESAS  DEL  BAUTISMO 

             Después que el párroco o el responsable de la catequesis ha 

presentado a los confirmandos al Obispo y éste ha hecho la homilía, 

se procede a la Renovación de las promesas del Bautismo, como 

paso previo a la recepción de la Confirmación. A este respecto dice 

el Catecismo de la Iglesia Católica: «Cuando la Confirmación se 

celebra separadamente del Bautismo, como es el caso en el rito 

romano, la liturgia del sacramento comienza con la renovación de 

las promesas del Bautismo y la profesión de fe de los confirmandos.  

Así aparece claramente que, el sacramento de la Confirmación 

constituye una prolongación del Bautismo (cf. S.C. 71). Cuando es 

bautizado un adulto recibe inmediatamente la Confirmación y 

participa de la Eucaristía (cf. C.I.C. 866».
171

        

 

  Pero hay que cuidar de no caer en el error de considerar el 

sacramento de la Confirmación como una mera ratificación personal 

y consciente del Bautismo que ya se recibió, en su día, o como una 

simple manifestación pública de unos compromisos.
172

 Pues, sin 

menospreciar la importancia que tiene todo eso, hay que señalar, no 
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obstante, lo siguiente: 

 * El sacramento del Bautismo no necesita  de una ratificación 

posterior para que se haga efectivo,
173

 aunque sea muy provechosa 

siempre la renovación de las promesas del Bautismo. 

 * Se trata de la manifestación pública de las disposiciones 

previas con las que los confirmandos se acercan a recibir este 

sacramento, y, como expresión de la unidad que existe entre el 

Bautismo y la Confirmación  según se ha indicado ya. 

 * No se podría hacer esta renovación de las promesas del 

Bautismo y de los demás compromisos, sin el auxilio de la gracia del 

Espíritu del Señor, que precede y acompaña siempre la acción del 

cristiano, y que le ofrece en la Confirmación la ayuda que necesita 

para llevarlo a cabo: «Nadie puede decir Jesús es Señor sino bajo la 

acción del Espíritu Santo».
174

 

 

 Resulta de gran provecho que, en la preparación de la  

Confirmación, los confirmandos estudien detenidamente el esquema 

de renovación de las promesas del Bautismo que se va a seguir en la 

celebración, y reflexionen detenidamente sobre ello, para que sus 

respuestas sean lo más conscientes y sinceras posibles.    

 

 

 

 

            LA  IMPOSICIÓN  DE  MANOS 

 A continuación, el Obispo invita a los fieles allí reunidos a 

orar por los confirmandos, diciendo: «Oremos, hermanos, a Dios 

Padre todopoderoso y pidámosle que derrame el Espíritu Santo  

sobre estos hijos de adopción, que renacieron ya  a la vida eterna en 

el Bautismo, para que los fortalezca con la abundancia de sus dones, 

los consagre con su unción espiritual y haga de ellos imagen 

perfecta de Jesucristo».
175

 

 Después de unos momentos de silencio, extiende las manos 

sobre los que se confirman, y dice: «Dios todopoderoso, Padre de 

nuestro Señor Jesucristo, que regeneraste por el agua y el Espíritu 

Santo a estos siervos tuyos y los libraste del pecado, escucha nuestra 

oración y envía sobre ellos el Espíritu Santo Defensor; llénalos de 

espíritu de sabiduría y de inteligencia, de espíritu de consejo y 

fortaleza, de espíritu de ciencia y de piedad, y cómalos del espíritu 

de tu santo temor. Por Jesucristo nuestro Señor». A lo que todos 

responden: «Amén».
176

 

 

 La imposición de manos  es uno de los gestos más repetidos 

en la liturgia. Imponer las manos significa siempre transmitir algo: 

un poder, una fuerza, unos derechos. Imponiendo las manos curaba 
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el Señor a los enfermos y, en su Nombre, los apóstoles  hacían lo 

mismo. Este signo de la efusión  del Espíritu Santo Paráclito lo ha 

conservado la Iglesia en la administración de los sacramentos. Con 

esta imposición de manos  se  implora al Espíritu Santo, su gracia y  

sus dones que reciben los confirmandos en el momento de la 

crismación.  

 

            LA  CRISMACIÓN 

 Entonces,  cada uno de los confirmandos con su padrino o 

madrina, se acerca al obispo para recibir el don del Espíritu Santo 

mediante el signo de la crismación, que estudiaremos en seguida. En 

tanto el padrino o madrina pone su mano derecha sobre el hombro 

del ahijado, gesto que suele tener diversas interpretaciones y que 

puede significar sencillamente la antigua prescripción de la Iglesia de 

que el padrino tocara físicamente al ahijado en el momento de recibir 

el sacramento.  Y también puede expresar  su voluntad inmediata    

de asumir la función que se le encomienda. En el rito latino «El 

sacramento de la Confirmación es conferido por la unción del santo 

crisma en la frente, hecha imponiendo la mano, y con estas 

palabras: “Recibe por esta señal el don del Espíritu Santo”».
177

 A lo 

que responde el que se confirma: «Amén», que quiere decir, así es, 

así lo creo yo, así  quiero que sea. 

 

 

 Recordando el antiguo beso litúrgico de paz, se expresa a 

continuación la comunión eclesial con el pastor de Diócesis y con 

todos los fieles, diciendo el ministro: «La paz esté contigo». A lo que 

responde el confirmado: «Y con tu espíritu».
178

 

 La experiencia nos dicta la necesidad de poner el mayor cuidado en 

este momento, que es el más importante, para recibir al Espíritu del 

Señor de la mejor forma posible, acogerle en nuestro interior, darle 

gracias y evitar distracciones. 

 

 EL SANTO CRISMA 

 Sabemos que los apóstoles comunicaban el Espíritu Santo 

con la imposición de manos y la oración. «Muy pronto, para mejor 

significar el don del Espíritu Santo se añadió a la imposición de 

manos una unción con óleo perfumado (crisma). Esta unción ilustra 

el nombre de "cristiano" que significa "ungido" y que tiene su origen 

en el nombre de Cristo, al que “Dios ungió con el Espíritu Santo” 

(Hch 10, 38). Este rito de la unción existe, en nuestros días, tanto en 

Oriente como en Occidente».
179

 

 

 El crisma es, por tanto, óleo perfumado, es decir,  una mezcla 
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de aceite y bálsamo que se usa para las consagraciones. Dice el 

Catecismo: «Un momento importante que precede a la celebración 

de la Confirmación, pero que en cierta manera forma parte de ella, 

es la consagración del santo crisma».
180

  

Ésta tiene lugar en la llamada Misa Crismal, de marcado carácter 

sacerdotal,  que el obispo con su  presbiterio celebra en la mañana del 

Jueves Santo o en uno de los días precedentes si  le parece oportuno 

trasladarla para facilitar la participación de los presbíteros y del 

pueblo.  

 

 Mediante la  crismación, el bautizado queda  consagrado, 

“ungido" por el Espíritu Santo, para participar más plenamente en la 

misión que el Padre confió a su Hijo y éste a los apóstoles y, a través 

de ellos, a todos los cristianos según la vocación de cada uno. 

La unción con el santo crisma viene precedida de una rica tradición... 

En el Antiguo Testamento  se ungía a los reyes y  a  los sacerdotes 

con aceite y  bálsamo. La unción de los profetas era más bien de 

carácter espiritual
181

. Recordemos, por ejemplo, el relato precioso de 

la unción del rey David por el profeta Samuel:  

Después que pasaron todos los hermanos ante el profeta, éste 

preguntó a Jesé: «No quedan ya más muchachos? El respondió: 

“Todavía falta el más pequeño, que está guardando el rebaño”. Dijo 

entonces Samuel a Jesé:  

“Manda que lo traigan, porque no comeremos hasta que haya 

venido”. Mandó, pues, que lo trajeran; era rubio, de bellos ojos y 

hermosa presencia. Dijo el Señor:  

            “Levántate y úngelo, porque éste es”. Tomó Samuel el 

cuerno de aceite y lo ungió en medio de sus hermanos. En aquel 

momento invadió a David el espíritu del Señor, y estuvo con él en 

adelante».
182

 

 Retengamos esta última frase: «En aquel momento —el 

momento de la unción— invadió a David el espíritu del Señor, y 

estuvo con él en adelante». Este hecho es figura de la Confirmación  

en la que el Espíritu del Señor “invade” al confirmando para estar 

siempre con él. 

 

 Si nos detenemos en la composición del crisma, aceite y 

bálsamo, podemos hacer las siguientes reflexiones: 

El aceite es una sustancia impregnante y muy apta para significar la 

infusión del Espíritu Santo y de sus dones que se realiza en este 

sacramento. Es, además, una sustancia que da brillo al rostro y resalta 

su belleza. Por eso se habla en la Sagrada Escritura de «Unción de 

alegría».
183

 

El bálsamo, que conserva y perfuma el aceite, le recuerda al 

confirmando la necesidad de dar en todas partes «El buen olor de 
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Cristo», sobre todo, con el testimonio de una vida santa. 

El estado de los alimentos, por ejemplo, lo percibimos por el olor que 

exhalan. Así, una comida en malas condiciones da mal olor; en 

buenas condiciones huele bien y resulta apetitosa. De igual manera, 

cuando una persona se ha bañado y perfumado, da buen olor y su 

compañía resulta atrayente, lo que no sucede en caso contrario. 

 

  Todo esto nos debe ayudar a reflexionar recordando cuántas 

veces el Evangelio es rechazado por el «Mal olor», que desprenden 

sus mensajeros o a la inversa, como enseña S. Pablo: «Gracias sean 

dadas a Dios, que siempre nos hace triunfar en Cristo y valiéndose 

de nosotros esparce en todo lugar la fragancia de su conocimiento. 

Porque nosotros somos para Dios el buen olor de Cristo, tanto entre 

los que se salvan, como entre los que se pierden: para éstos olor de 

muerte que lleva a la muerte; para aquellos, olor de vida que lleva a 

la vida».
184

   

 

 Terminemos esta reflexión sobre el santo crisma recogiendo 

aquí la monición que señala el Ritual para el acto de la crismación: 

«Hemos llegado al momento culminante de la celebración. El 

Obispo les impondrá la mano y los marcará con la cruz gloriosa de 

Cristo para significar que son propiedad del Señor. Los ungirá con 

óleo perfumado. Ser crismado es lo mismo que ser cristo, ser mesías, 

ser ungido. Y ser mesías y cristo comporta la misma misión del 

Señor: dar testimonio de la verdad y ser, por el buen olor de las 

buenas obras, fermento de santidad en el mundo».  

 

  EL  CARÁCTER  SACRAMENTAL   

 «Por medio de esta unción con el crisma, dice el Catecismo, 

el confirmando recibe la marca, el sello del Espíritu Santo. El sello 

es símbolo de la persona que marca (cf. Gn 38, 18; Ct 8, 9), signo de 

su autoridad (Gn 41,42), de su propiedad sobre un objeto (cf Dt 32, 

34) —por eso se marcaba a los soldados con el sello de su jefe y a 

los esclavos con el de su señor—; autentifica un acto jurídico (cf 1 R 

21, 8) o un documento (cf Jr 32, 10) y lo hace, si es preciso, secreto 

(cf Is 29, 11)». 

 «Cristo mismo se declara marcado con el sello de su Padre 

(cf Jn 6, 27).
185

 El cristiano también está marcado con un sello: ―Y 

es Dios el que nos conforta juntamente con vosotros en Cristo y el 

que nos ungió, y el que nos marcó con su sello y nos dio en arras el 

Espíritu en nuestros corazones (2 Co 1, 22; cfr. Ef 1, 13; 4, 30)‖.  

 

            Este sello del Espíritu Santo, marca la pertenencia total a 

Cristo, la puesta a su servicio para siempre, pero indica también la 

promesa de la protección divina en la gran prueba escatológica. (cf 
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Ap. 7, 2-3; 9, 4; Ez 9, 4-6)».
186

 Este sello espiritual del que venimos 

hablando es el llamado ―carácter sacramental”, que imprimen los 

sacramentos del Bautismo, la Confirmación y el Orden Sacerdotal. 

Por lo cual no se pueden repetir. 

  

 Pero ¿en qué consiste el carácter sacramental? Los teólogos 

nos explican, fundamentalmente, lo siguiente: 

 * El carácter es, en primer lugar, un signo distintivo del 

cristiano, que le diferencia del que no lo es, o del que no ha recibido 

el sacramento que lo imprime. Distingue, por tanto, al que está  

confirmado del que no lo está. 

 * La configura con Cristo, de cuya condición sacerdotal se 

participa, y nos vincula más a la Iglesia. El cristiano que, por el 

Bautismo ya estaba vinculado a la misión de Cristo y de la Iglesia, 

queda destinado, por el carácter sacramental que tiene la 

Confirmación, a esa misma  misión de una manera  más plena. Como 

si se tratara de un oficio, explican los teólogos. 

 *  Es un signo indeleble, es decir, no se borra jamás.  

 * Es inalterable: no es susceptible de aumento o disminución.  

 * A nivel moral, requiere la gracia. El carácter sacramental, 

impreso en el alma, exige, de suyo, la gracia que significa. Por eso, el 

cristiano siempre debe vivir en gracia de Dios. Y, al mismo tiempo, 

el carácter está solicitando las gracias que se necesitan para realizar 

las acciones para las que se ha recibido, en este caso  las que se 

ordenan a difundir y defender la fe. 

 * Defiende la gracia, ya que da una especie de derecho a 

todos los auxilios espirituales que protegen el estado de gracia que el 

carácter exige.   

 * Aumenta la gracia y la produce cuando desaparece el 

obstáculo que en su momento impidió que se recibiera dignamente 

un sacramento. El que se acerca, por ejemplo, a la Confirmación en 

pecado grave, recibe en ese momento el carácter sacramental, pero 

no la gracia del sacramento, que se hará presente en el alma tan 

pronto reciba el sacramento de la Reconciliación y como exigencia 

del mismo carácter.
187

 

 

 Y  CONTINÚA  LA  SANTA  MISA 

 Terminada la crismación, se hace la oración de los fieles y la 

procesión de las ofrendas en las que conviene que participen los que 

se han confirmado. Y continúa la santa Misa, como de costumbre 

con los elementos propios de una Misa de Confirmación según 

permitan las normas litúrgicas de ese día.  

A ser posible, debería celebrarse la misa ritual propia. Se termina con 

la bendición solemne. Y, antes de despedir a la asamblea, sería bueno 

tener un recuerdo entreñable para la Virgen con algún canto, 

consagración, etc. En ocasiones, alguno de los confirmados expresa 
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al obispo, en nombre de todo el grupo, su gratitud y disposiciones 

como expresión pública de comunión y reconocimiento. 

 

 CONFIRMACION   Y  MATRIMONIO 

 Una cuestión que se plantea con mucha frecuencia es  la 

siguiente: «Si no  me confirmo, ¿no  puedo casarme por la Iglesia?». 

Es este un tema muy complejo porque, ciertamente, el que no se ha 

confirmado, puede casarse por la Iglesia.   

El no haberse confirmado, en efecto,  no constituye un impedimento 

canónico -que así se llama-  para  recibir el sacramento del 

matrimonio que consagra la unión de los esposos y les concede la 

gracia que necesitan para su vida de casados y  para la educación de 

los hijos.  

Sin embargo, por todo lo que llevamos dicho, sería  un contrasentido 

casarse por la Iglesia sin haberse confirmado, pues el sacramento    

de la Confirmación pertenece a  la Iniciación  Cristiana, que debe 

haberse realizado antes del matrimonio.  

 

            No parece normal, por tanto, que, sin haber completado su 

iniciación,  un cristiano se adentre por el camino del matrimonio, que 

comporta una vivencia  plena de la fe y de la gracia y que lleva 

consigo tantos compromisos y responsabilidades en la vida de la 

Iglesia y de la sociedad. La gracia del Bautismo nos hace ciertamente 

hijos  de Dios y miembros de la Iglesia, pero en un estado inicial, que 

necesita crecer, desarrollarse y llegar a su madurez por la recepción 

posterior de los sacramentos  de la Confirmación y de la Eucaristía, 

por  los cuales el cristiano llega a su condición de adulto en la vida 

cristiana. 

 

  El Matrimonio, que supone una madurez característica exige, 

también, que los contrayentes hayan recibido, por la acción del Santo 

Espíritu, aquella madurez espiritual tan necesaria  para llevar a cabo, 

adecuadamente, la misión de esposos y padres cristianos. Así como 

para responder con generosidad a la vocación a la santidad que les es 

propia como exigencia del Bautismo y del  mismo  Matrimonio. 

 

 Durante la preparación para el matrimonio, cuando alguno de 

los novios no está confirmado, además de explicarles brevemente la 

necesidad del sacramento, les pongo este ejemplo: ¿Un niño de tres 

años puede casarse por la Iglesia? ¿Ah no? Pues procura confirmarte 

pronto después de la boda para que el sacramento del Matrimonio 

fructifique mejor en ti.  

 Por todo ello, la Iglesia establece que «Los católicos aún no 

confirmados, deben recibir la Confirmación antes del  matrimonio, 

si ello es posible sin dificultad grave».
188

  

             Además, en los casos en los que coincida la preparación 

para la Confirmación con la preparación al Matrimonio, y, existan 
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dificultades para recibir adecuadamente la Confirmación, puede el 

Ordinario del lugar -el obispo o el vicario general- trasladar la  

Confirmación de los contrayentes a una fecha posterior a la 

celebración del Matrimonio. 
189

 

 

            Por  todo lo expuesto, ya podemos responder de una forma 

más precisa a la cuestión inicial: Aunque el hecho de no estar 

confirmado no suponga un impedimento para el matrimonio, los 

cristianos no deberían contraerlo sin haber recibido la Confirmación.  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

¿Y  DESPUÉS  DE  LA  CONFIRMACIÓN,  QUÉ? 

   La Confirmación es un sacramento que, por su naturaleza, 

exige continuidad en la vida cristiana, que se ha enriquecido con el 

don del Espíritu del Señor, con su gracia y con sus dones, y urge el 

cumplimiento fiel de los compromisos adquiridos y que venimos 

resumiendo en la misión difundir y defender la fe.  

 Pero la perseverancia nos cuesta a todos. 

            Son muchos los que se confirman y desaparecen de la vida de 

la Iglesia, creando una cierta frustración y preocupación en los 

responsables de la preparación y en la misma comunidad cristiana. 

Pero son muchos también los que se toman más en serio el paso   que 

han dado y son fuente de renovación y vitalidad para sus 

comunidades cristianas, grupos, etc. 

La catequesis, desde el principio, debe  poner las cartas boca arriba y 

plantear, con toda claridad, que este sacramento no es una especie de 

vacuna que uno se pone y ya está, sino que exige hacer un stop en la 

vida y, como en un cruce de caminos, decidirse por la hermosa 

aventura del seguimiento del Señor. Se trata, por tanto,  de realizar 

una opción libre y responsable por Jesucristo, por el Evangelio, por 
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la vida de la Iglesia. Y para hacerlo posible,  el Padre nos envía el 

don de su Espíritu.  

  

 ¡TENEMOS  QUE  SER  SANTOS!  

 Más todavía. Los cristianos no podemos olvidar nunca que la 

meta a la que nos llama el Señor es muy grande y muy hermosa: 

«Seréis santos, porque yo, el Señor vuestro Dios soy santo».
190

         

Y también: «Sed perfectos como vuestro Padre celestial es 

perfecto».
191

 Y por medio del Apóstol S. Pablo: «Esta es la voluntad 

de Dios: vuestra santificación».
192

 

 Por tanto, no basta con ser más o menos buenos. ¡Tenemos 

que procurar ser santos! Ser buenos puede ser relativamente fácil. Ser 

mejores cada día es lo verdaderamente difícil… Sin embargo, es el 

único camino que nos conduce a nuestra verdadera  grandeza y 

felicidad en el tiempo, aunque de manera imperfecta  y en plenitud, 

en  la eternidad. 

 

 El Concilio nos lo recuerda de una manera muy sencilla y 

hermosa cuando nos enseña que: «Los seguidores de Cristo... han 

sido hechos por el Bautismo, sacramento de la fe, verdaderos hijos 

de Dios y partícipes de la naturaleza divina, y, por lo mismo, 

realmente santos. En  consecuencia, es necesario que con la ayuda 

de Dios conserven y perfeccionen en su vida la santificación que 

recibieron».
193

 He ahí nuestra tarea, nuestro trabajo más importante: 

conservar y perfeccionar la santidad recibida. 

 La Confirmación, al acrecentar y desarrollar la vida de Dios 

en nosotros hasta hacerla adulta y fuerte, nos hace crecer en santidad 

y constituye una llamada para avanzar por este camino.  

            Ya decía Santa Teresa: «Qué importante es en la vida 

espiritual el sentirse animado por un gran deseo». Y el Papa Juan 

Pablo II decía en uno de sus  últimos viajes a España: «No tengáis 

miedo de ser santos». 

 

  LOS  FRUTOS  DEL  ESPÍRITU  SANTO 

  S. Pablo nos habla, con frecuencia, de la necesidad de vivir 

según el Espíritu. Así en la carta a los Gálatas nos coloca ante esta 

alternativa: o vivimos según el Espíritu Santo o vivimos según la 

carne. Y nos presenta lo que conocemos en el Catecismo como los 

frutos del Paráclito: amor, alegría, paz, comprensión, servicialidad, 

bondad, lealtad, amabilidad, fe, modestia, dominio de sí y castidad.  

            Los  frutos del Espíritu Santo se distinguen de los dones en 

que éstos son infundidos en el alma con el don del divino Espíritu, 

mientras que los frutos proceden, a un tiempo, de la acción del 

Espíritu de Dios y de la cooperación humana.  Luego, nos presenta 
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los frutos de la carne: «Fornicación, impureza, libertinaje, idolatría, 

hechicería, enemistades, contiendas, celos, rencores, rivalidades, 

partidismo, sectarismo, envidias, borracheras, orgías y cosas por el 

estilo».
194

Ante esta alternativa, cada confirmado tiene  que decidirse 

seriamente. «Por sus frutos los conoceréis», nos advierte el Señor
195

. 

 Los frutos son realidades apetecibles. Por eso nos gusta 

contemplar los frutos del Paráclito en nosotros y en los demás. Que 

interesante sería que no los olvidáramos cuando hacemos revisión de 

nuestra vida. Y que la comunidad cristiana a la que pertenecemos, 

pudiera contemplar y alegrarse por la abundancia de esos frutos  en 

nosotros. 

  

 LA  IMPORTANCIA  DE  LOS  HÁBITOS 

 Pero no hay que desanimarse. Como hemos visto, la santidad 

es, ante todo y sobre todo, acción de la Santísima Trinidad en 

nosotros, a la que ha de corresponder  la cooperación humana. Lo 

importante es decidirse y ponerse en camino.  Y ya sabemos por la 

vida de los santos y por nuestra propia experiencia, que no es fácil, 

sobre todo al principio. 

 En lo que se refiere a la colaboración humana, los hábitos      

-virtudes o vicios- son muy  importantes. Los hábitos se adquieren 

por la repetición de actos.  En un día una persona no se acostumbra a 

fumar, beber o mentir;  a estudiar, orar  o  levantarse a una hora fija, 

pero, una vez que se acostumbra, constituye como una segunda 

naturaleza. Por eso,  los hábitos constituyen  principios de esclavitud 

o liberación según sean malos o buenos. 

  Recuerdo que, en una ocasión contemplaba las dificultades 

con que unos pescadores  trataban de echar su barca al mar. Pero en 

cuanto lograron introducirla en el agua y comenzaron a emplear los 

remos, ya todo resultó más fácil. Y no digamos  nada si aquella barca 

hubiera tenido velas o motor. Así sucede siempre y en todo: vencidas 

las primeras dificultades, todo se hace más llevadero. 

 UNA  CIERTA VIDA  COMÚN: EL  GRUPO 

 En el libro de los Hechos de los Apóstoles leemos que los 

primeros cristianos eran constantes en escuchar la enseñanza de los 

apóstoles, en la vida común, en la fracción del pan y, también, en las 

oraciones
196

. 

            Para avanzar por este camino es conveniente una cierta vida 

común, un grupo o comunidad cristiana de referencia. El cristiano no 

va por libre ni es un ser solitario. Pertenece a una comunidad 

concreta con sus valores y deficiencias. Existen comunidades que 

están constituidas por diversos grupos o pequeñas comunidades. Por 

eso, la parroquia se suele llamar comunidad de comunidades. 

Lo ideal sería que el grupo no se rompiera después de la 

Confirmación, Pero, si se rompiera, no faltan en la Iglesia 

comunidades o grupos, donde integrarse para llevar una cierta vida 
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común, para animarse mutuamente, continuar con algún tipo de 

formación, realizar distintas actividades, según la edad, condiciones, 

posibilidades de cada uno, etc. Hay muchos chicos y chicas que se 

manifiestan contentos de pertenecer a su grupo. 

 

 En algunas parroquias un tiempo antes de la Confirmación, 

en una sesión de preparación, van pasando ante el grupo reunido, los 

distintos responsables de las actividades parroquiales para exponer  

las características y objetivos de cada uno. De este modo los que se 

van a confirmar pueden ir  pensando si  les gustaría integrarse en 

alguno de ellos, en ese momento o más adelante. A veces, dentro de 

la misma celebración del sacramento de la Confirmación, se presenta 

al obispo y a la comunidad reunida, los compromisos que cada uno o 

todo el grupo asumirán después de la Confirmación.  

 Se ha establecido en España, a nivel de  Iglesia, dos tipos de 

grupos de jóvenes: de 14 a 17 años y de 18 en adelante. Esto supone 

algo fundamental: que en nuestras parroquias existan cristianos que 

se presten generosamente a atender a esos jóvenes como monitores, 

catequistas, coordinadores… El nombre es lo de menos. 

 

    UN PLAN O PROYECTO DE VIDA  

 En todas las actividades, empresas, formas de vida se hace 

necesaria una cierta organización y una programación para poder 

llevarlas a cabo. Pensemos en un colegio, una empresa, los mismos 

estudios… Sin una cierta organización, aunque sea pequeña, se hace 

imposible su existencia y la consecución de los objetivos que se 

propone. 

 

 Lo mismo vale para nuestra vida espiritual: sin un pequeño 

plan o proyecto de vida es más difícil la continuidad: Una semana    o 

un mes… por ejemplo, se puede estar muy animado, después se 

puede estar menos… hasta que llega el aburrimiento o la dificultad y 

se deja todo hasta otra ocasión… 

 En los grupos, con frecuencia, se plantea la necesidad de que 

cada uno tenga su plan de vida. Este debe incluir, por lo menos, los 

siguientes elementos: 

 

 

 * El tiempo de oración. 

 * La formación cristiana. 

 * La recepción frecuente de los sacramentos de la Penitencia 

y de la Eucaristía.  

 * Tiempo de  trabajo, estudio…   

 * El tiempo que se dedica a algún apostolado o actividad. 

 * Otras actividades.   

 Además, debe ser un plan de vida que ayude y anime en la 

opción por Jesucristo y la Iglesia. Por eso, debe tenerse en cuenta:  

 * Que comience por poco -a veces por muy poco- y se vaya 

perfeccionando… Así se evitará el desánimo  por los fallos o el 



 

 

 

abandono, por parecernos  imposible.        

 * Que sepa conjugar la firmeza en los planteamientos con la 

flexibilidad en la práctica. 

 * Que sea objeto de una cierta revisión periódica en la que se 

examine, en primer lugar, lo positivo, los logros alcanzados…  

 

 LA  CONVENIENCIA  DE  UN  GUÍA 

 Existe también en la Iglesia una rica experiencia, dentro de 

las limitaciones de todo lo humano, sobre la necesidad de tener un 

sacerdote amigo que pueda  ayudarnos, animarnos, orientarnos… en 

esta tarea. Esta práctica se ha llamado tradicionalmente en la Iglesia 

la dirección espiritual. Hoy recibe también otros nombres, como 

acompañamiento espiritual, etc. 

 

 El libro de los Hechos nos presenta este pasaje: El diácono 

Felipe se acerca, por indicación del Espíritu Santo,  al carro donde va 

leyendo al profeta Isaías un etíope, ministro de la reina Candaces, y 

le pregunta: «¿Entiendes lo que lees?». A lo que él le contesta: 

«¿Cómo voy a entender si nadie me guía?». Y le rogó a Felipe que 

subiera al carro y se sentara con él. Y de tal forma “le guió”, que le 

condujo al Bautismo.
197

 

 

 La necesidad de un guía experimentado se constata en todas 

las facetas de la vida: cuando queremos practicar un deporte en serio 

buscamos un buen entrenador. Y cuando un equipo de fútbol marcha 

mal, "cae" el entrenador, aunque tal vez no tenga él la culpa. Cuando 

nos encontramos enfermos no nos autorecetamos, sino que vamos al 

médico… Donde más nos despistamos acerca  de la necesidad de un 

guía es en la vida  religiosa, en la vida espiritual.
198

    

 

 

 

 

 

 

NUESTRA  MISIÓN 

 El trabajo del agente de pastoral, sacerdote, catequista, etc., 

no puede buscar ningún tipo de protagonismo. Se trata de imitar la 

misión de Juan, el Bautista: «Preparar caminos para el Señor», 

«Señalarle presente entre los hombres» y también «Hacer de nuestros 

discípulos, discípulos del Señor», conscientes de que Él tiene que 

crecer y nosotros tenemos, menguar.
199

 

 

 JESUCRISTO 

             Por eso, Jesucristo, su vida, su palabra, sus gestos..., siempre 

                      
     197 Cfr. Hch 2, 26 - 40.  

    198
 Hay libros y folletos y explican muy bien todo lo relativo a la dirección espiritual. 

    199
 Cfr.,   por ejemplo, Jn 1, 15-37. 



 

 

 

debe ser  para los confirmandos el punto continuo de referencia. El es 

el  que prometió el Espíritu Santo y el  modelo de todo el que lo 

recibe.
200

 Él es el único Salvador, el único capaz de llenar el corazón 

del hombre. Se hace necesario que sepamos relacionarnos con El a 

través de la oración y de la lectura y escucha de su Palabra;  que      le 

recibamos en los sacramentos cada vez mejor, que estemos 

convencidos de que «Él no quita nada y lo da todo», como decía el 

Papa Benedicto, al comienzo de su ministerio.  

            Cuando nos pide o exige algo no lo hace porque quiera 

amargar nuestra existencia, sino como medio imprescindible para 

concedernos mucho más. De manera que lleguemos a ser auténticos 

cristianos, sigamos nuestra propia vocación y alcancemos nuestra 

verdadera felicidad, aunque imperfecta, en el tiempo y en plenitud, 

en la eternidad como constatamos en la vida de los apóstoles y de los 

santos.
201

 Es la dinámica del grano de trigo que si quiere dar fruto 

tiene que sepultarse en la tierra. 

 

 En la actualidad resulta muy difícil descubrir en el Evangelio 

el camino que nos conduce a la verdadera libertad, a la auténtica 

grandeza y, a la plenitud de la felicidad que se consumará en la 

Gloria. Por eso, las nuevas generaciones de cristianos, que en la edad 

de su Confirmación se están abriendo a la vida,  necesitan, de una 

manera particular, escuchar de nuevo de labios de Jesús de Nazaret 

las parábolas del Reino, especialmente,  la del tesoro escondido y la 

de la piedra preciosa.
202

 De esta manera, reconocerán más fácilmente 

a Jesucristo como al verdadero Mesías, sin que sientan  necesidad de 

esperar o buscar a otro
203

. Descubrirán que merece la pena seguirle, 

incluso, entregando por Él toda la vida. Entonces, los confirmados, 

ante las contradicciones y dificultades de esta hora histórica, estarán 

capacitados para decir como S. Pedro: «¿A quién  vamos a acudir? 

Tú tienes palabra de vida eterna; nosotros creemos  y sabemos que 

tú eres el Santo consagrado por Dios».
204

 

 Y cuando lleguen a una cierta madurez en su vida espiritual, 

considerarán como el mayor regalo recibido en su vida, el haber 

encontrado a Jesucristo, en su camino. «El descubrimiento de 

Jesucristo es la aventura más grande de vuestra vida», escribía el 

Papa Juan Pablo II a los jóvenes que iban a reunirse con él en 

Santiago de Compostela en unas jornadas memorables, a las que ya 

nos hemos referido. 

 

             LA VIRGEN 

   La Virgen María es nuestra Madre en el orden de la gracia. 

                      

  
200 Cfr. lo que nos enseñan los apóstoles del Espíritu Santo con relación a 

Jesucristo,  pág. 33 - 34.  

    201
 Cfr. Mc 10, 30. "...Recibiréis en este tiempo cien veces más con persecuciones, y en 

la edad futura, vida eterna". 

    202
 Mt  13,  44  -  46. 

  
203

 Cfr. Lc  7,  22  -  23. 

     204
 Jn  6,  67  -  69. 



 

 

 

Además, sabemos la importancia que tiene en la vida del cristiano. 

Ella nos dio a Jesucristo y nos conduce continuamente a Él. Y, con 

relación al Espíritu Santo que reciben los que se confirman, se  

presenta como aquella que: 

 *  Fue concebida sin pecado, y, llena de gracia y santidad 

desde el primer instante de su existencia. Fue el Espíritu Paráclito,  al 

que se atribuye en la Iglesia la obra de la santificación, el que por 

voluntad del Padre, preparó el cuerpo y el alma de la Virgen María  

para hacerla una morada digna del Mesías prometido en previsión de 

los méritos de Cristo Redentor. Con razón la invocamos como 

―Templo del Espíritu Santo‖. 

 * Concibió al Hijo de Dios por obra del Santo Espíritu. 

Cuando la Virgen pregunta al ángel cómo va a ser eso, puesto que no 

conoce a varón, éste le da como única y suprema respuesta: «El 

Espíritu Santo vendrá sobre ti y el poder del Altísimo te cubrirá con 

su sombra.... Para Dios nada hay imposible».
205

   

 * Fue a casa de su prima Isabel, impulsada por el mismo 

Espíritu, haciendo posible que ésta, llena del Paráclito, proclamara a 

voz en grito el misterio de la Encarnación y de la Maternidad divina 

de María
206

; y S. Juan fuera santificado en su vientre. A su vez la 

Virgen María proclama las maravillas que el Poderoso ha realizado 

en ella
207

.  

 * Junto a la Cruz llega a su punto culminante la cooperación 

enteramente singular de María en la obra de la Redención, por la que 

Jesucristo nos obtiene el don de su Espíritu. 

 * Perseveró en oración unánime con los apóstoles  a la espera 

del día Pentecostés,
208

 en que quedó rebosante del don del Paráclito. 

 * Durante su existencia terrena se mantuvo dócil a la Palabra 

de Dios y la acción del Espíritu en «La peregrinación de la fe». 

 * Terminada su vida en la tierra, el Espíritu del Señor 

transformó y glorificó su cuerpo sacratísimo y fue llevada al Cielo. 

Allí es figura y primicia de la Iglesia y de toda la humanidad,  que 

será liberada, por fin, del pecado, del mal y de la muerte.  

 

            Como madre amorosa que es, en el Cielo, cuida de la Iglesia 

peregrina, implorando continuamente sobre ella el don del Espíritu 

Defensor y Consolador.  

La devoción a la Madre del Señor y de la Iglesia, cultivada de un 

modo adecuado desde el comienzo de su preparación, será siempre 

una valiosa ayuda para el confirmado. Éste sentirá en su vida 

espiritual la presencia y cercanía de una madre, en sus luchas, 

ilusiones y dificultades.  

 

 LOS  SANTOS 
                      

     205
 Cfr. Lc 1, 34 - 38. 

     206
 "Bendita tú entre las mujeres y bendito el fruto de tu vientre. ¿Quién soy no 

para que venga a visitarme la Madre de mi Señor". 

    207
 Cfr. Lc  39 - 56 

    208
 Cfr. Hch 1, 14. 



 

 

 

 Junto a la Virgen, son los santos los que han sido más dóciles 

a la luz y la acción del divino Espíritu. A ellos que, también fueron 

humanos y experimentaron las mismas dificultades que nosotros, los 

contemplamos ahora como los mejores discípulos del Señor y los 

mejores hijos de la Iglesia.  

            Dios nos ofrece en ellos «El ejemplo de su vida, la ayuda de 

su intercesión y la participación en su destino, para que animados 

por su presencia alentadora, luchemos sin desfallecer en la carrera y 

alcancemos como ellos la corona de gloria que no se marchita».
209

 

 La misma S. Escritura y la Historia de la Iglesia nos ofrecen 

testimonios preciosos de luchas y sufrimientos, asumidos por amor a 

Jesucristo y a su Reino y que han dado un espléndido fruto. 

 

 Recordemos, por ejemplo, estos testimonios del Apóstol S. 

Pablo: (A los falsos apóstoles) «Les gano en fatigas, les gano en 

cárceles, no digamos en palizas, y en peligros de muerte les gano 

muchísimo. Los judíos me han azotado cinco veces, con los cuarenta 

golpes menos uno; tres veces he sido apaleado, una vez me han 

apedreado, he tenido tres naufragios y pasé una noche y un día en el 

agua. Cuántos viajes a pie, con peligros de ríos, con peligros de 

bandoleros, peligros entre mi gente, peligros entre paganos, peligros 

en la ciudad, peligros en despoblado, peligros en el mar, peligros 

con los falsos hermanos. Muerto de cansancio, sin dormir y sin ropa. 

Y aparte todo lo demás, la carga de cada día, la preocupación por 

todas las comunidades».
210

 

   Y lo sorprendente es que, en medio de este estilo de vida, se 

muestre incluso alegre y esperanzado: «Por eso vivo contento en 

medio de mis debilidades, de los insultos, las privaciones, las 

persecuciones y las dificultades sufridas por Cristo. Porque cuando 

soy débil, entonces soy fuerte».
211

 Y también: «Él nos alienta en 

nuestras luchas hasta el punto de poder nosotros alentar a los demás 

en cualquier lucha, repartiendo con ellos el ánimo que nosotros 

recibimos de Dios. Si los sufrimientos de Cristo rebosan sobre 

nosotros, gracias a Cristo rebosa en proporción nuestro ánimo».
212

  

SEGUIR  A  JESUS,  PERO: ¿POR  QUÉ  CAMINO? 

 Los confirmandos entienden perfectamente, que no basta con 

seguir a Jesús de un modo genérico, porque hay muchas formas, 

muchos caminos, por donde seguirle. Y cada uno tiene que descubrir 

el suyo con la ayuda del Espíritu Santo. 

 

 Por tanto, aquí tiene un lugar muy apropiado el tema de la 

vocación sacerdotal o religiosa, lo que en lenguaje técnico se llama 

«De especial consagración al servicio de la Iglesia», según nos 

señalan algunos documentos de la Iglesia. 

                      

    209
 Cfr. Prefacio I de los Santos. 

    210
 2 Co 11, 23-28.  

    211
 2 Co 12, 10.  

    212
 2 Co 1, 4-5. 



 

 

 

Suelo llamar a este tema la cuestión segunda, porque la pregunta 

primera y más importante que puede hacerse a un ser humano es 

ésta: «¿Te interesa seguir a Jesús?». Si su respuesta es afirmativa, 

viene enseguida la segunda: «¿Por qué camino?».   

 

 Debemos recordar  que el Señor llama a cada cristiano por un 

camino concreto en orden a su realización y a su felicidad personal, 

aún en el orden humano, que se consigue por la entrega a la propia 

vocación. Para ello nos ofrece los medios que necesitamos en el 

orden de la naturaleza y de la gracia. 

Se comprende así, con facilidad, la importancia y trascendencia que 

tiene este tema;  y la necesidad de que el planteamiento vocacional 

llegue a su debido tiempo a cada niño y a cada joven, ya que  sobre 

cada uno ha diseñado el Señor, con un inmenso cariño de Padre, un 

proyecto concreto de vida, y hay que tratar de descubrirlo. Para ello, 

cada uno tendrá que preguntarse: «¿En qué querrá el Señor que yo 

invierta los dones, los valores y posibilidades que tengo, es más, mi 

vida entera, para que sea lo más provechosa posible?». ―¿A quién 

querrá Él que yo entregue todo mi corazón,  toda mi capacidad de 

amar? ¿Por qué camino querrá Él que yo sea feliz?‖.  

 Recuerdo que en una ocasión le pregunté a una persona joven 

que trabajaba junto a una religiosa: «¿Tú, también piensas hacerte 

religiosa?». A lo que me contestó muy segura: «Mi vocación es el 

matrimonio». Me sorprendió su respuesta y su convencimiento. Y,  

ciertamente, esta es una vocación grande y hermosa y, además, la 

más común. Pero ya sabemos que hay otras, que no suponen 

menosprecio de ésta. Hay chicos a los que llama el Señor -de ahí la 

vocación- para que sean sacerdotes, religiosos, misioneros… Y hay 

chicas que se sienten llamadas a ser religiosas, misioneras…, y 

luego, se sienten muy felices en su camino. 

Descubrir la propia vocación se entenderá  como algo trascendental, 

además, porque ¿Podremos ser fácilmente felices por un camino 

distinto del que el Señor nos ha señalado? 

 

 

 

 

 

UNA  LLAMADA A  LA  ESPERANZA 

 Vivimos tiempos muy complejos, con sus luces y sombras. 

No faltan motivos de preocupación y de incertidumbre y, al mismo 

tiempo, aquí y allá surgen también motivos para el optimismo y la 

confianza. Quizás por ello, el Papa Benedicto XVI dedicó su segunda 

encíclica, precisamente, a la esperanza.  

Sean los que fueren los motivos de preocupación, los cristianos 

nunca podemos olvidar la existencia de una realidad misteriosa, cuya 

energía es capaz de cambiar por completo el rostro, de la tierra: la 

presencia y la acción constante del Espíritu Santo  en la Iglesia y en 

la humanidad.  



 

 

 

Dicha certeza es la que debe impulsarnos, cada día, a comenzar de 

nuevo, aunque hayamos pasado toda la noche en la barca sin pescar 

nada. «En tu nombre echaré la red»
 213

debe ser siempre nuestra 

respuesta esperanzada. 

 Termino este trabajo con una invitación a la esperanza, 

sirviéndome de unos fragmentos de la Encíclica sobre el Espíritu 

Santo del Papa Juan Pablo II: «Dios uno y trino, al comunicarse por 

el Espíritu Santo como don al hombre, transforma el mundo humano 

desde dentro, desde el interior de los corazones y de las conciencias. 

De este modo el mundo, partícipe del don divino, se hace, como 

enseña el Concilio, “cada  vez más humano, cada vez más 

profundamente humano”. Mientras madura en él, a través de los 

corazones  y las conciencias de los hombres,  el reino en el que  Dios 

será definitivamente “todo  en todos”: como don amor»
214

            

«Cuando, bajo el influjo del Santo Espíritu, los hombres descubren 

esta dimensión divina de su ser y de su vida, ya sea como personas, 

ya sea como comunidad, son capaces de liberarse de los diversos 

determinismos derivados principalmente de las bases materialistas 

del pensamiento, de la praxis y de su respectiva metodología».
215

  

 «También en las situaciones normales de la sociedad los 

cristianos, como testigos de la auténtica dignidad del hombre,      por 

su obediencia al Espíritu Santo, contribuyen a la múltiple  

“renovación de la faz de la tierra”, colaborando con sus hermanos a 

realizar y valorar todo lo que el progreso actual de la civilización, 

de la cultura, de la ciencia, de la técnica y de los demás sectores del 

pensamiento y de la actividad humana tiene de bueno, noble y bello. 

Esto lo hacen como discípulos de Cristo que -como escribe el 

Concilio- “constituido Señor por su resurrección..., obra ya          

por virtud de su Espíritu en el corazón del hombre, no sólo    

despertando el anhelo del siglo futuro, sino alentando, purificando y 

robusteciendo también con ese deseo aquellos generosos propósitos 

con los que la familia humana intenta hacer más llevadera su propia 

vida y someter la tierra a este fin”».
216

 

 La Persona y la acción del Espíritu Santo que procede del 

Padre y del Hijo, son, en definitiva, el fundamento último de nuestra 

esperanza. 

APÉNDICE I 

 

CUESTIONARIO: PREGUNTAS  Y  RESPUESTAS  

 

1.- ¿Qué es la Sagrada Escritura? 

 La Sagrada Escritura es el conjunto de libros que, escritos 

bajo la inspiración del Espíritu Santo, tienen a Dios por autor 

principal y han sido entregados como tales a la Iglesia.    

                      

    213
 Cfr. Lc 5, 5. 

    214
 Dominum et Vivificantem, 59. 

    215
 Ibidem, 60. 

    216
 Ibidem. 



 

 

 

 

2.- ¿A quién llamamos Dios los cristianos? 

 Los cristianos llamamos Dios a la causa, guía y meta del uni-

verso, que es el Padre de nuestro Señor Jesucristo. 

 

3.- ¿Quién es Jesucristo? 

 Jesucristo es el Hijo de Dios hecho hombre que nació de la 

Virgen María. 

 

4.- ¿Quién es el Espíritu Santo? 

 El Espíritu Santo es la tercera Persona de la S. Trinidad, que 

procede del Padre y del Hijo. 

 

5.- ¿Qué profesamos en el Credo sobre el Espíritu Santo? 

 En el Credo profesamos acerca del Espíritu Santo: Creo en el 

Espíritu Santo, Señor y dador de vida, que procede del Padre y del 

Hijo, que con el Padre y el Hijo recibe la misma adoración y gloria,  

y que habló por los profetas. 

 

6.- ¿Qué es la Santísima Trinidad? 

 La Santísima Trinidad es el misterio de la vida íntima y feliz 

del Dios uno, vivo y santo. Dios es Padre, Hijo y Espíritu Santo, tres 

Personas distintas que, desde siempre y para siempre, en la unidad 

del mismo Ser, viven en una perfectísima comunión de vida y amor.  

 

7.- ¿Qué es la fe? 

 La fe es una virtud sobrenatural por los que creemos, 

firmemente, lo que Dios nos ha revelado y la Iglesia nos enseña. 

 

8.- ¿Qué es la Iglesia? 

 La Iglesia es el nuevo Pueblo de Dios, que ha sido convocado 

por el Padre, para que los que se incorporan a Cristo resucitado, 

caminen hacia el Reino definitivo, impulsados por el Espíritu Santo y 

guiados por los apóstoles y sus sucesores. 

 

9.- ¿Quién es la Virgen María? 

 La Virgen María es la Señora llena de gracias y virtudes, 

concebida sin pecado, que es Madre de Dios y Madre nuestra, que 

está en el Cielo en cuerpo y alma 

 

10.- ¿Qué es un sacramento? 

 Sacramento es un signo sensible, instituido por Jesucristo, 

que significa y da la gracia. 

 

11.- ¿Cuáles son los sacramentos de Iniciación Cristiana? 

 Los sacramentos de Iniciación Cristiana son: el Bautismo,    

la Confirmación y la Eucaristía. Por estos sacramentos somos 

incorporados a Cristo y a la Iglesia. 

 



 

 

 

12.- ¿Qué es el Bautismo? 

 El Bautismo es el sacramento que nos hace hijos de Dios y 

miembros de la Iglesia. 

 

13.- ¿Qué acontece en el Bautismo? 

 Por el Bautismo morimos al pecado original y a todo pecado; 

y mediante la gracia del Espíritu Santo, Dios Padre nos da la vida de 

hijos suyos. Por el Bautismo somos unidos  al misterio pascual de       

la muerte y la resurrección de Jesucristo. Por el Bautismo somos 

incorporados a la Iglesia y participamos de su misión sacerdotal, 

profética y regia. 

 

14.- ¿Cuáles son los alimentos de la vida divina? 

 Los alimentos de la vida divina son: la oración, la Palabra de 

Dios, los sacramentos, sobre todo la Eucaristía, y las buenas obras o 

ejercicio de las virtudes. 

 

15.- ¿Qué es orar? 

 Orar es hablar con Dios, nuestro Padre celestial para alabarle, 

darle gracias y pedirle perdón, y pedirle toda clase de bienes.   

O también: Es hablar con Dios con la confianza de que somos 

escuchados por Él. 

 

16.-¿Qué es el sacramento de la Reconciliación? 

 El sacramento de la Reconciliación o de la Penitencia es  el 

sacramento por el que Jesús nos perdona los pecados cometidos 

después del Bautismo. 

 

17.- ¿Qué es pecado? 

 Pecado es toda desobediencia voluntaria a la Ley de Dios. 

 

18.- ¿Cómo puede ser el pecado? 

 El pecado puede ser mortal y venial. 

 

19.- ¿De qué partes consta el sacramento de la Penitencia? 

 El sacramento de la penitencia consta de las siguientes     

partes fundamentales: examen de conciencia, dolor de los pecados, 

propósito de la enmienda, confesión de los pecados, absolución y 

satisfacción. 

 

20.- ¿Tenemos los cristianos que ser santos? 

 Sí, los cristianos tenemos que ser santos. El Señor nos dice: 

«Sed perfectos como vuestro Padre celestial es perfecto». 

21.- ¿Qué tenemos que hacer para ser santos? 

 Para llegar a ser santos tenemos que conservar y acrecentar la 

santidad recibida en el Bautismo. 

 

22.- ¿Qué celebramos el Domingo de Pentecostés? 

 El domingo de Pentecostés celebramos que Jesucristo ha 



 

 

 

enviado sobre los Apóstoles al Espíritu Santo, y que continúa 

enviándolo sobre nosotros. 

 

23.- ¿Qué acontece en el sacramento de la Confirmación? 

 En el sacramento de la Confirmación, los bautizados reciben 

una gracia especial del Espíritu Santo que los incorpora más 

perfectamente a la Iglesia, y los robustece para difundir y defender la 

fe con mayor fuerza, como verdaderos testigos de Cristo. 

 

24.- ¿Quién administra el sacramento de la Confirmación? 

 El ministro ordinario de la Confirmación es el obispo; pero 

también administra válidamente este sacramento un presbítero que 

tenga facultad para ello. 

 

25.- ¿Quiénes son los obispos? 

 Los obispos son los sucesores de los apóstoles, puestos por el 

Espíritu Santo para que, juntamente con el Papa y bajo su autoridad, 

continúen la misión de Cristo en toda la Iglesia, especialmente cada 

uno en su propia Diócesis. 

 

26.- ¿Es necesaria la Confirmación? 

 La Confirmación no es necesaria para salvarse; pero peca 

quien, pudiendo recibirla, la rechaza porque se priva de gracias 

necesarias para vivir como un auténtico cristiano. 

 

27.- ¿Cómo se debe recibir la Confirmación? 

 La Confirmación debe recibirse en estado de gracia y una vez 

que se ha recibido la preparación adecuada. 

 

28.- ¿Cuáles son los principales momentos de su celebración? 

 Los principales son: la renovación de las promesas del 

Bautismo, la imposición de manos del obispo y la crismación. 

 

29.- ¿Cómo se celebra el sacramento de la Confirmación? 

 El sacramento de la Confirmación se celebra de la siguiente  

forma: El obispo impone su mano sobre la cabeza del confirmando y 

le unge en la frente con el santo crisma, mientras pronuncia estas 

palabras: «Recibe por esta señal el don del Espíritu Santo». 

 

30.- ¿Qué es el santo Crisma? 

 El santo Crisma es una mezcla de aceite y bálsamo, que el 

obispo consagra el  Jueves Santo. 

 

31.- ¿Cuáles son los dones del Espíritu Santo? 

 Los dones del Paráclito son siete: sabiduría, entendimiento, 

consejo, fortaleza, ciencia, piedad y temor de Dios. 

 

32.- ¿Cuáles son los frutos del Espíritu Santo? 

 Los frutos del Espíritu son: amor, alegría paz, comprensión, 



 

 

 

servicialidad, bondad, lealtad, amabilidad, fe, modestia, dominio de 

sí y castidad. 

 

33.- ¿Cuáles son los deberes del padrino o madrina? 

 Sus deberes son: orar por el ahijado, darle ejemplo de vida 

cristiana, aconsejarle e iniciarle en el apostolado. 

 

34.- ¿Qué es la santa Misa? 

 La santa Misa es el Sacrificio del Cuerpo y de la Sangre de 

Jesucristo, que se ofrece al Padre, por ministerio del sacerdote, en 

memoria y renovación del Sacrificio de la Cruz. 

 

35.- ¿Para que nos reúne Jesús en la santa Misa? 

 Jesús nos reúne en la santa Misa para alimentarnos con su 

Palabra y con su Cuerpo, y, mantenernos unidos a Dios Padre y unos 

a otros como verdaderos hermanos. 

 

36.- ¿Cuántas formas hay de participar en la Santa Misa? 

 Hay tres formas de participar en la santa Misa: interna, exter-

na y sacramental. 

 

37.- ¿Qué quiere decir que los cristianos esperamos la resurrección 

de los muertos y la vida eterna? 

 Que esperamos la resurrección de los muertos y la vida 

eterna quiere decir que, al igual que Cristo murió y, ruescitado, vive 

para siempre, también los justos vivirán para siempre con Cristo 

resucitado, en el Reino de Dios. 

 

38.- ¿Hemos de dar cada uno cuenta de nuestra vida a Dios? 

 Sí. Todos hemos de someter nuestra vida al juicio de Dios 

para que cada uno reciba premio o castigo, conforme a lo que hizo 

durante su vida mortal, el bien o el mal. 

 

39.- ¿Cuáles son los “novísimos” o realidades últimas del hombre? 

 Los “novísimos” o realidades últimas del hombre son los 

siguentes: muerte, juicio, infierno y gloria. 

 

40.- ¿Qué es la purificación final o Purgatorio? 

 La purificación final o purgatorio es el sufrimiento de los que 

mueren en la paz y amistad de Dios y están ciertos de su salvación; 

pero necesitan  aún ser purificados para llegar a gozar del mismo 

Dios. 
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217 Recordamos de nuevo aquí la importancia de la oración en la preparación para recibir 

Cfr. 1 Jn, 3,1-3.  



 

 

 

 

 INVOCACIÓN  AL  ESPÍRITU  SANTO 

 

 Ven, Espíritu Santo,  

 llena los corazones de tus fieles  

 y enciende en ellos el fuego de tu amor. 

  V/ Envía, Señor, tu Espíritu y todo será creado. 

  R/ Y renovarás la faz de la tierra.   

     

    Oración 

 Oh Dios que has iluminado los corazones de tus  

hijos con la luz del Espíritu Santo, haznos dóciles a sus 

inspiraciones para gustar siempre el bien y gozar de su 

consuelo. Por Jesucristo nuestro Señor.  

             C/ Amén. 

 

 

 2.- DE  LA  LITURGIA 

  

            1.- ORACIONES 

     

 Cumple, Señor en nosotros tu promesa: derrama tu Espíritu 

Santo, para que nos haga ante el mundo testigos valientes de 

Jesucristo. El que vive y reina por los siglos de los siglos.   

      

 Que tu Espíritu Santo, Señor, descienda sobre nosotros, 

purifique nuestros corazones y los vuelva fecundos penetrándolos del 

suave rocío de su venida. Por Jesucristo nuestro Señor.  

      

 Señor Dios nuestro, que has querido que la Madre de tu   

Hijo estuviese presente y participase en la oración de la primera 

comunidad cristiana, concédenos perseverar junto a ella con un solo 

corazón y una sola alma en la espera del Espíritu. Por Jesucristo 

nuestro Señor. 

         

 Dios todopoderoso, que derramaste el Espíritu Santo sobre 

los apóstoles, reunidos en oración con María, la Madre de Jesús. 

Concédenos por intercesión de la Virgen, entregarnos fielmente a tu 

servicio y proclamar la gloria de tu nombre con testimonio de palabra 

y de vida. Por Jesucristo nuestro Señor. 

 

 

                         2.-  HIMNOS 

 

                                                       

el Espíritu Santo, como hicieron los apóstoles antes de Pentecostés según nos narra el 

Libro de los Hechos. (1, 12 -15). 

 



 

 

 

   VEN,  ESPÍRITU  CREADOR 
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  Ven, Espíritu Creador,     

  y visita nuestras almas 

  llena los corazones creados 

  de tus celestiales gracias. 

 

  Tú que el Paráclito eres  

  y de Dios el don altísimo, 

  fuente viva, unción sagrada, 

  amor y fuego divino. 

 

  Tú el prometido del Padre  

  y el dedo de su derecha; 

  Tú el regalo septiforme 

  que enriquece nuestras lenguas. 

 

  Alumbra nuestros sentidos,  

  tu amor en el pecho inspira, 

  lo débil de nuestro cuerpo, 

  con tu soplo vigoriza. 

 

  Aleja a nuestro enemigo,  

  concédenos paz benigna, 

  para que el mal evitemos 

  siempre con tu impulso y guía. 

 

  Por ti sepamos del Padre 

  y conozcamos al Hijo 

  y por siempre te creamos 

  de entrambos único Espíritu. 

 

  A Dios Padre sea la gloria, 

  y al Hijo, vuelto a la vida, 

  y a ti, Espíritu Paráclito, 

  por edades infinitas. Amén. 
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 Es este, en su versión latina, un himno antiquísimo. Pertenece a la época carolingia y 

es la poesía más bella que conocemos dirigida al Espíritu Santo. Se atribuye al monje 

benedictino Rábano Mauro.  



 

 

 

     (Secuencia de Pentecostés) 

 

  Ven, Espíritu divino, 

  manda tu luz desde el Cielo.  

  

  Padre amoroso del pobre,  

  don, en tus dones espléndido; 

  luz que penetra las almas, 

  fuente del mayor consuelo. 

 

  Ven, dulce huésped del alma,  

  descanso de nuestro esfuerzo,  

  tregua en el duro trabajo,  

  brisa en las horas de fuego, 

  gozo que enjuga las lágrimas 

  y reconforta en los duelos. 

 

  Entra hasta el fondo del alma, 

  divina luz, y enriquécenos. 

 

  Mira el vacío del hombre 

  si tú le faltas por dentro;  

  mira el poder del pecado 

  cuando no envías tu aliento. 

 

  Riega la tierra en sequía, 

  sana el corazón enfermo, 

  lava las manchas, infunde 

  calor de vida en el hielo, 

  doma el espíritu indómito, 

  guía al que tuerce el sendero. 

 

  Reparte tus siete dones 

  según la fe de tus siervos. 

 

  Por tu bondad y tu gracia 

  dale al esfuerzo su mérito; 

  salva al que busca salvarse  

  y danos tu gozo eterno.  

  Amén. 
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 Este himno es también muy antiguo y muy bello. Fue compuesto por el arzobispo de 

Canterbury, Esteban Langton. 

 

         



 

 

 

     (De la Liturgia de las Horas) 

 

 ¡El mundo brilla de alegría! 

 ¡Se renueva la faz de la tierra!  

 ¡Gloria al Padre y al Hijo y al Espíritu Santo! 

 

  Ésta es la hora  

  en que rompe el Espíritu  

  el techo de la tierra,  

  y una lengua de fuego innumerable  

  purifica, renueva, enciende, alegra   

  las entrañas del mundo. 

 

  Ésta es la fuerza  

  que pone en pie a la Iglesia  

  en medio de las plazas,  

  y levanta testigos en el pueblo  

  para hablar con palabras como espadas  

  delante de los jueces. 

 

  Llama profunda  

  que escrutas e iluminas  

  el corazón del hombre:   

  restablece la fe con tu noticia,  

  y el amor ponga en vela la esperanza  

  hasta que el Señor vuelva. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

  

 

  LA  HORA  DEL  ESPÍRITU 



 

 

 

      (De la Liturgia de las Horas) 

 

  A nuestros corazones  

  la hora del Espíritu ha llegado,  

  la hora de los dones  

  y del apostolado:  

  lenguas de fuego y viento huracanado. 

 

  Oh Espíritu, desciende,  

  orando está la Iglesia que te espera;  

  visítanos y enciende, 

  como la vez primera,  

  los corazones en la misma hoguera. 

 

  La fuerza y el consuelo,  

  el río de la gracia y de la vida  

  derrama desde el cielo;  

  la tierra envejecida  

  renovará su faz reverdecida. 

 

  Gloria a Dios, uno y trino:  

  al Padre creador, al Hijo amado,  

  y Espíritu divino  

  que nos ha regalado;  

  alabanza y honor le sea dado. Amén.  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

              3.- OTRAS ORACIONES 



 

 

 

 

 EN  FORMA  DE  ORACIÓN  DE  LOS  FIELES 

 

Bendigamos a Cristo, que nos prometió enviar el Espíritu Santo, que 

procede del  Padre, y supliquémosle diciendo: 

 

 Señor, danos tu Espíritu. 

*  Derrama, Señor, el Espíritu Santo, que  procede del Padre,  sobre 

la Iglesia, para que la purifique, la fortalezca y la acreciente a través 

del mundo. 

*  Llena de tu Espíritu a los que dirigen los destinos de los pueblos 

para que sean servidores del bien común. 

*  Envía tu Espíritu, padre de los pobres, para que su fuerza ayude a 

los que se sienten necesitados. 

*  Envía tu Espíritu al corazón de tus fieles, para que purifique lo 

inmundo y fecunde lo que es árido. 

*  Envía tu Espíritu,  huésped deseado de las almas, y haz que nunca 

lo pongamos triste. 

*  Que tu Espíritu, Señor, venga en ayuda de nuestra debilidad, para 

que sepamos pedir lo que nos conviene. 

*  Que el Espíritu que nos prometiste, para que en nosotros diera 

testimonio de ti, descienda sobre nosotros, para que sepamos ser 

testigos valientes de tu Evangelio. 

*  Envía sobre todos nosotros tu Espíritu de fortaleza, para que las 

tribulaciones, la persecución o los peligros no nos separen nunca de 

tu amor. 

 

 

 Padre nuestro 

 Oremos. 

 Que tu Espíritu, Señor, nos penetre con su fuerza para que 

nuestro pensar te sea agradable y nuestro obrar concuerde con tu 

voluntad. Por Jesucristo nuestro Señor. C/ Amén. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

 

 

 ORACIÓN  PARA  PEDIR  SUS  DONES  

 

 Oh Espíritu Santo, llena mi alma con la abundancia de tus 

dones: 

 Haz que yo sepa, con el don de sabiduría, tener gusto por las 

cosas de Dios, que me ayude a sopesar a su luz, las de la tierra. 

 Que sepa, con el don de entendimiento, descubrir cada vez 

más la importancia, grandeza y belleza de la fe cristiana. 

 Que, con el don de consejo, acierte a poner los medios más 

adecuados para mi  santificación y salvación y que trate de ayudar a 

los demás a hacer lo mismo. 

 Que el don de fortaleza me ayude cada vez más a vencer 

todos los obstáculos que se interpongan en la confesión de la fe y en 

el camino de la salvación. 

 Que sepa, con el don de ciencia, discernir claramente entre el 

bien y el mal, lo falso y lo verdadero, descubriendo los engaños que 

proceden del espíritu del mundo, del demonio y de mí mismo. 

 Que, con el don de piedad, ame a Dios como Padre, le sirva 

cada vez con mayor fervor y sea bondadoso con el prójimo. 

 Que, con el don del santo temor tenga siempre, respeto filial 

a Dios, nuestro Padre, cuidando de cumplir sus mandatos y de no 

ofenderle jamás. 

 Lléname, sobre todo, del fuego de tu amor que sea el móvil 

de toda mi vida; que, con tu ayuda, sepa hacer entender a todos de 

palabra y de obra, la belleza de tu doctrina, la bondad de tus 

preceptos y la dulzura de tu amor. Amén.  

 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

 

 

 

 

 

 

 

            SANTA  MARÍA  DE  LA  CONFIRMACIÓN 

 

 A ti acudimos, oh María,  

 en la hora de nuestro Pentecostés. 

 

 Como en un nuevo cenáculo 

 oramos y nos preparamos  

 para recibir al Espíritu Santo, Defensor. 

 

 Y en nuestro pobre cenáculo  

 necesitamos también nosotros  

 tu cercanía maternal. 

 

Ruega al Señor por nosotros, Madre de Dios y de la Iglesia, 

 en esta hora de ilusiones y esperanzas 

 para que seamos capaces de trabajar  

 por transformar el rostro de la tierra. 

 

 Que, iluminados y fortalecidos por el Espíritu Santo,  

 seamos siempre, con nuestra palabra y con nuestra vida, 

 testigos humildes y valientes del Evangelio de Jesucristo, 

 mensajeros de esperanza. Amén. 

 

  

 

 




